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DE COLABORACION PEDAGOGICA 
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PROGRAMAS y PROMOCIONES ESCOLARES 

A) PROGRAMAS ESCOLARES 

!. Proyecto de programa de unidades didácticas com
prensivo de Jos seis primeros cursos en una escuela de 
maestro único. 

2. Proyecto de programa de matemáticas compren
sivo de los seis primeros cursos en una escuela de 
maestro único. 

S. Proyecto de programa de lenguaje (lectura, escri
tura y formación lingtlistlca) comprensivo de los seis 
primeros cursos en una escuela de maestro único. 

4. Proyecto de programa de expresión artística com
prensivo de los seis primeros cursos en una escuela de 
maestro único. 

5. Proyecto de programa de unidades didácticas com
prensivo de los seis primeros cursos en una escuela de 
dos maestros. 

6. Proyecto de programa de matemáticas compren
sivo de los seis primeros cursos en una escuela de dos 
maestros . . 

7. Proyecto de programa de lenguaje (lectura, escri
tura y formación lingUistica) comprensivo de los seis 
primeros cursos en una escuela de dos n1aestros. 

8. Proyecto de programa de expresión artística com
prensivo de los seis primeros cursos en una escuela de 
dos maestros. 

9. Proyecto de programa para uno de los seis pri
meros cursos en una escuela completa. Cada programa 
deberá comprender unidades didácticas, matemáticas, 
lenguaJe y expresión artística. 

10. Proyecto de programa para séptimo u octavo cur
sos, comprendiendo las materias que se indican en el 
número anterior e.n las escuelas de uno o de dos maes
tros. 

.La conveniencia de que se fomente la realización de 
programas escolares que ayuden a la adaptación de los 
Cuestionarios Nacionales a los diversos tipos de escue
las, aconseja q1.1e, por parte de quienes está.n viviendo 
la realidad escolar, se efectúen estudios y trabajos que 
por su valor e Interés sean tenidos en cuenta por quie-

es hayan de elaborar programas-gulas a nivel nacio
nal, a fin de que éstos se vean enriquecidos con la 
va1iosa aportación de los maestros que sienten inquie
tudes por estos problemas. 

A tal efecto, el trabajo de los Centros de Colabora· 
ción Pedagógi~a durante el presente curso se proyec
tará a la formulación de programas escolares, má~ bien 
que al estudio de los principios didácticos que deben 
inspirarlos. Los programas que se redacten deberán cu· 
brir algunos de los aspectos propuestos en el temario. 

Al mismo ·tiempo, y teniendo en cuenta que otro de 
los problemas más actuales planteado hoy en nuestra 
ensefianza primaria, es el de las promociones escolares 
y. por consiguiente, la realización anual de las corres· 
pondjentes pruebas, conviene igualmente que los pro
fesionales de la ensef\anza,prlmaria consideren. eu los 
Centros de Colaboración Pedagógica, los puntos más 
destacados en el proceso de elaboración y aplJcación de 
estos instrumentos objetivos para el control del rendi· 
miento de nuestros alumnos. 

B) PROMOCIONES ESCOLARES 

11. Alcance y significado de las promociones escolares. 

12. Sectores de conocimientos y hábitos que deben com
prender las pruebas de promoción. 

13. Las pruebas de promoción y los diferentes tipos de 
alumnos y escuelas. 

14. Problemas psicológicos y sociales que pueden presen
tar las promociones escolares. 

15. Valor que debe darse al sector instrumental en las 
pruebas de promoción. 

16. Dificultades que presenta la valoración de los hábitos 
y actitudes. 

17. Principios fundamentales que han regido la formula
ción de las pruebas promociona/es. 

18. La promoción en las Escuelas Unitarias .!1 Agrupacio
nes escolares mínimas. 

19. Actitud de la familia ante los remltados de las pro· 
mociones. 

·' de 20. Actitud de maestros y directores en la realizaG¡on 
las pruebas promociona/es. 
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Fig. 1. Eatas radioisdtopos est8n guerdados en frascos es-
pectales, que se colocan en dispositivos de hormigán en
aspera de ser utilizados; pueden ser manejados a distancia

por medio de una amano mecánican.

Por JESUS LAHERA CLARAMONTE
l;atudrático de Escuela Normel. Madrid

I LA NAtHAC1IVl11A11 AHTIPICIAL

Indicamos (1) que algunas sustancias (uranio, ra-
dio, etc.) emitían espontáneamente radiaciones nu-
cleares, presentando radiactiuidad natural. Los ffsi-
cos, además, han logrado obtener sustancias radiac-
tIvas a partir de otras que no lo son, produciendo
la llamada radiactiuidad arti(icial.

La radiactividad artificial fue descubierta en él
año 1934 por el matrimonio Irene Curie y Frédéric
Joliot, precisamente en el famoso laboratorio de Ma-
rie Curie (madre de Irene), en el Instituto del Radio
de París, donde se hablan hecho los primeros tra-
bajos sobre la radiactividad natural. Por este descu-
brimiento se les concedió el Premia Nobel de Fisica
de 1935. En una comunicación científica, indicaban:

«Nuestros últimos experimentos han puesto de
manifiesto un hecho sorprendente: cuando una lá-
mina de aluminio es irradiada mediante una pre-
paración de polonio, la emisión de radiaciones no
cesa inmediatamente después de separar la prepara-
cfón activa. La lámina sigue radiactiva.,.»

Inmediatamente después de este descubrimiento,
Lawrence obtuvo sodio radiactivo (radiosodio), Es-

tos elementos, en general, se llaman radioisótopos
(figura 1), y hasta el presente se han producido cer-
ca de un millar en instalaciones nucleares adecua-
das (fig. 2). El principal centro productor de isótopos
radiactivos es el reactor de la Comisión de Energía
Atómica de Oak Ridge, Tennessee (EE. UU,).

(I^ 1. LAHAAA: KLBS radiaciones nucleares^>. Vida Escolar,

niimem 76.

Aspectos de física
moderna en la

escuela primaria

Uso de las ra

Los radioisótopos tienen en la actualidad muchas
aplicaciones. Pero queremos resaltar un hecho tras-
cendental en el desarrollo de la física moderna:
en 1939, los físicos alemanes Hahn y Strassmann,
intentando obtener nuevos radioisótopos en el Kaiser-
Wilhelm Institute de Berlín, mostraron experimen-
talmente que cuando es irradiado uranio (elemento
pesado) con ciertas partículas (neutrones) se for-
maban, inesperadamente, otros elementos más lige•
ros; se habfa logrado así la ruptura del átomo de
uranio, la llamada j isión nuclear, cuyo proceso per-
mite aprovechar la energía almacenada en los áto•
mos. He aquí el aspecto metodológico que presenta

Fig. 2. En la actualidad los radiaisátopos se obtienen en
los reactores nucleares. Aunque los operarios van debida-
mente protegidos, se les controla periddicamente la posible
radiactividad adquirida, de forma que su salud no se resienta,

el estudio de las radiaciones nucleares, quedando así
ampliamente justificada su inclusión en la formación
científica del maestro, '

Ĝ . UT[LIZACIlSW nE AADIUtiÓ'I'oP05 EN MEllICINA

2.L «Bomba» de cobalto.-Es, fundamentalmen-
te, un dispositivo que actúa comó juente de radiacio•
nes, que son producidas por radiocobalto. Se utilian
preferentemente para el tratamiento de tumores ma-
lignos (radioterapia). Por procedimientos radiactivos
se intenta descubrir las diferencias entre las células
cancerosas y las de tejidos normales, y se sugieren
las siguientes posibilidades: aJ destruir las tejidos
malignos por inanición, privándoles de algunas sus-

nes nucleares

tancias alimenticias u obstruyendo algún proceso
metabólico de las células malignas; y b) encontrar
alguna sustancia que las células cancerosas asimilen
en mayor cantidad que las normales, pues suminis-
trando ésta en Eorma radiactiva posiblemente se con-
seguirfa la destrucción de dichas células malignas.

Con la bomba de cobalto pueden obtenerse radio-
grajías, siguiendo una técnica análoga a la utilizada
en rayos X, pero empleando en lugar de éstos ra-
diaciones nucleares, Actualmente se construyen uni-
dades portátiles de pequeño tamaño, de fácil trans-
porte, que pueden sustituir a las pesadas instalacio-
nes de rayos X.

2.2. Localización de turnores cerebrales.-Se basa
esta técnica médica en la aósorción selectiua que pre-
sentan estos tumores para determinados radioisóto-
pos, de modo que administrados éstos al enfermo ^e
fijan preferentemente en el tumor, que en conse-
cuencia adquiere mayor radiactividad, puesta de ma-
nifiesto al explorar la cabeza del enfermo con un
áetector Geiger de gran precisión (fig. 3).

Fig, 3. Por medios radiactivos es posible la localización de
tumores cerebratea. Por vfa interna se administra cobre 64 y
ersénico 74 radiactivos, que se Rlan preferentemente en el
tejido tumoral. EI sensible detector de la derecha registra
une mayor radiactividad, identiflcando el lugar del tumor.

i

2.3, Estudio de la actiuidad de la glándula tiroi-
des,-El iodo 131 se fija preferentemente en la glán-
dula tiroides, y en mayor cantidad si ésta tiene un
gran desarrollo. Administrando, pues, este radioisóto-
po a una persona y midiendo -al cabo de unas
treinta horas- la radiactividad que presenta su ti-
roides se tiene información sobre el desarrollo dc
esta glándula (hipo o hiperactividad), que condicio-
na, entre otros factores, el crecimiento de un indi-

Fig. 4. Se han conseguido mejores cosechas en las plar^a-
ciones de caña de azúcar desde que se han añadido radioi,5-
topos a los fertilizantes utilizados y ae ha estudiado a la vez

la eficacia comparativa de éstos.

viduo, Además el iodo actúa, en su caso, como agctae
terapéutico. Esta sustancia, usualmente, es ingerida
en forma de disolución («cocktail nucle^rn).

2.4. MetabolismD de sustancias^ Los radioisbto-
pos se utilizan como «marcadores» -pues pueden
ser detectados en todo momento con un Geiger-
de otras sustancias, cuyo metabolismo puede ser as[
estudiado. Si se bebe agua con sal común radiactiva
se observa que al cabo de unos dos minutos las ye-
rnas de los dedos de pies y manos presentan una
pequeña radiactividad, que indica que el líquido ha
entrado en el torrcnte circulatorio de la sangre y
se ha distribuido por cl crganismo.

Por este método se ha ccmprobado yue en anima-
les jóvenes el 90 por 100 del ca]cio inyectado se
concentra en los rtuesos: en animales adultos esta
cantidad se reduce al ^^0 por 100.

También, dc f^rma análoga, pueden estudiarse
ciertas enfermedades de la ^angre, como la ]euce-
m;a (ex^eso de glóbulos ^lancos) y la policitomia
(sobreNroducción dc glóbulos rojos).

2.5. Medida de la capacidad cardíaca,-Como s•e
sabe, el corazón actúa com^ una bomba, impulsanda
la sangre; por métodos radiactivos puede determi-
narse el volumen de sangre yue bombea el corazón
po~ minuto (canacidad cardíaca). También se puede
«marcar» la sangre con radioisótopos, detectando su
ui;umulación en ciertos lugares (hemorragias inter^
nr.s, fístulas, etc.).

.Ŝ . RADIOISÓ'foPOS EN ACAICl1L"rUNn

3.1. Mejoramiento de cosechas.-Muchas plantas
(caña de azúcar, trigo, judfa, etc.) se desarrollan me-
jor si se tratan con radioisótopos, mejorando el ren-
dimiento de las cosechas. En ocasiones, las radiacio-
nes pueden producir mutaciones en las plantas, que
dan frutos de mejor calidad. Utilizando radioisóto-
pos se ha obtenido en Estados Unidos un meloco-
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tonero que produce dos cosechas, una temprana y
otra tardta.

3.2. Absorción de abonos.-Los abonos o fertili-
zantes son previamente «marcados» con radioisóto-
pos, de modo que puede seguirse su curso al ser ab-
sorbidos y asimilados por las plantas (fig. 4). Se
puede estudiar asf la eficacia de un abono para una
determinada planta y comparar Ios resultados de
distintos métodos de colocación del fertilizante: de-

bajo de la semilla, arrojado a voleo o aplicado 31
follaje.

3.3. Exterminación de plagas.-Es ya muy cono-
cido el método utilizado en Estados Unidos para
combatir una plaga de ganado vacuno originada
por cochlyoma macellaria: muchos machos de estos
insectos fueron sometidos a la acción de radiaciones
nucleares, y al aparearse con las hembras produ-
jeron una generación de insectos estériles, quedan-
do asf exterminada la plaga.

3.4. Conservación de alimentos.-Muchos alimen-
tos se conservan en buen estado durante mucho
tiempo si son sometidos a la acción de radiaciones
nucleares (frg. 5). Probablemente, en el futuro, e ŝ te
método complemente al procedimiento clásico de con-
servación de alimentos por congelación.

3.5. Estudio de enfermedades del ganado.-Un
caso concreto: en varias zonas de Estados Unidos
algunas razas de ganado vacuno no se criaban bien,
debido a su falta de capacidad para adaptarse a
altas temperaturas y humedades, producidas por una
hipoactividad de 1a glándula tiroides que pudo ser
tnanifestada con radioisótopos, apIicándose el trata-
miento adecuado.

-Í ^f^CNICAS 1NUUSTIIlAi.ES CON HAll101SÓTQV05

4.1. Medida de espesores.-De igual manera que
la Iuz es parcialmente absorbida ai atravesar una
lámina de cristal, también parte de las radiaciones
producidas por un radioisótopo son absorbidas al
pasar por una lámina metálica, de modo que si
intercalamos tma lámina entre un preparado radiac-

tivo y un contador Geiger, la radiactividad yuc in-
dique éste puede medir el espesor de la lámina; cua-
litativamente, a una mayor radiactividad corresiwnde
un espesor menor, y al contrario. Además, auto^uáti-
camente, puede controlarse el espesor para obtener
láminas uniformes (tig. 6).

4.2. Radiogra f ia industrial.-Para obtener la ra-
diografía industrial de una pieza se sigue un mé-
todo análogo a la obtenida con rayos X, utilizando

Fig. 5. En el Laboratorio Nacional de Brookhaven, en Upton
(Nueva York) se expusieron patatas a la acción de las radiacio^
nes producidas por radiocobalto; se observ0 que se conservan e
n buen estado -sin an^r^cer en ellas ningún brote o rafz- du^
rante un tiempo no interior a dos aflos.

Fig. 6. Utilizando radioisótopos y detectores muy sensibles
se controla continuamente el espesor y la anchura de las pe-

Ifculas de plástico.
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en vez de éstos radiaciones nucleares. Si la pieza
presenta alguna irregularidad (una burbuja de aire,
por ejemplo) aparece en la placa fotográfica un im-
pacto más intenso. Esta técnica es ya usual en el
control de la homogeneidad de materiales (piezas
de acero, vidrio ópti ĉo, etc.).

4.3. Control de niuel de líquidos.-Es posible con-
trolar el nivel de un líquido en una cañería opaca:
se añade al líyuido algún radioisótopo y se explora
la parte exterior de la cañería con un detector Gei-
ger; también pueden detectarse así los escapes o
«fugas» de gas (fig. 7).

4.4. Control de desgaste.-E1 control del tlesgaste
de las piezas de una máquina puede realizarse co-
locando en el interior de la pieza un preparado ra-
diactivo; cuando el desgaste es excesivo, este líquido
pasa al aceite de lubricación de la máquina, que
adciuiere radiactividad, detectada con un Geiger; en
este caso es necesario sustituir la pieza por otra nueva.

Ĵ . OTNAS APLICA('IONES Dfi LO6 RAD1013Ó'1'O^

Hemos indicado únicamente los usos más corrien-
tes de las radiaciones nuclea^es; en el futuro se vis-
iumbran nuevas aplicaciones.

Los radioisótopos se utilizan mucho en el estudio
de ciertos aspectos de química, como son el meca-
nismo de reacciones, la relación H/C en hidrocar-
buros, la absorción en prócíuctos detergentes, ete.

Por medios radiactivos se calcula la edad de cier-
tos minerales: el uranio, al desprender radiaciones,
se transforma en otros cuerpos, produciéndose en
último término plomo; se estudió la relaĉión plo-
mo/uranio en un mineral africano llamado moro-
goro y pudo indicarse con aproximación suficiente
la edad de dicho mineral. Estudios recientes mues-

Fig. 7.

tran que la edad de ciertas rocas terrestres no es
inferior a tres eones (un eón=rnil millones de años).

EI lector puede comprender y comentar dos apli-
caciones -ciertamente novedosas- expuestas en un
reciente symposium de la Organización Internacio-
nal de Energía Atómica celebrado en Varsovia:

a) Clasificación automática de cartas en Francia,
con sellos «marcados» con radioisótopos, de modo
que en teoría puede clasificarse un número elevado
de cartas por hora.

b) En Nubia, las operaciones de corte y trasla-
do de alglinos objetos se regularon por procedimien-
tos radiactivos.

Ó [,A INVESTIGACIÓN 1)E RADIACTIVIDAD BN ĜSYAAA

En nuestro país el principal organismo nuclear es
el Centro Nacional de Energía Nuclear «Juan Vi-
gón», ubicado en la Ciudad Universitaria de Ma-
drid, que en lo que respecta a la investigación de
la radiactividad cuenta con tres grupos de trabajo
(Física sanitaria, Toxicologfa e Higiene industriales
y Geologfa y minas), tres laboratorios (Radiactivi-
dad ambiente Análisis clínicos y Radiobiología), un
servicio médíco y otro de descontaminación. EI
Centro mantiene continuo contacto con organismos
nucleares internacionales: O. E. C. D. -Organiza-
ción Internacional de Protección Civíl, Gínebra-,
C. E. R. N., Forum Atómico, etc.

También en otros centros (Bilbao, Barcelona, et-
cétera) se dispone de instalaciones nucleares produc-
toras de radioisótopos; la utilización de éstos es ya
una realidad en España, estando regulado su uso
por la ley de creación de la Junta de Energía Nu-
clear, de 22 de octubre de 1951, y demás disposi-
ciones posteriores.

La exploración radiactiva de una cañerfa permite controiar el nivel o tlujo
del fluido que circula por ella y detectar alguna posible «fuga».
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I.as ciencias sociales en la escue-
1•^ primaria comprenden en sus pri-
meros grados los conocimientos so-
ciales que preparan al niño para
más adelante alcanzar la compren-
sión dc los hechos históricos y geo-
gráficos.

Los conocimientos sociales más
que responder a un programa es-
pecífico deben estar formando par-
te de la totalidad de los demás co-
nocimientos. El programa pide una
realización de actividades que ase-
gura el aprendizaje de las nociones,
no ,.exigiendo esta realización un
^moméñto dado, sino una ocasión
oportuna.

Antes de la explicaci5n, el maes-
tro debe preguntar a ios niños de
forn:.. qaz digan lc cíue sepan de
ello; éstos responderán a una pre-
gunta de descubrimiento o de con-
trol, ^^ ,^l final el maestrc .:^^rá un
resumen.

En los niños de seis a siete años
los temas a tratar corresponderán
a los propios de la vida familiar
y la vida de la escuela. En esta
ed^rd el niño toma conciencia del
exterior y se convierte en escolar.

En la edad de siete a ocho años
los niños tienden hacia la objeti-
vidad mediante la observación; las
actividades del niño deben ser en-

*

Por M.• J. ALCARA2 LLEDO

Jetr del Depto. de DocumentaciAn

Las ciencias sociales

en el programa escolar

cauzadas hacia el estudio de la vi-
da de la comunidad, en sus dife-
rentes aspectos, convivencia, traba-
jo, estudio de los cambios de la
naturaieza, estaciones del año, etc.

Con la adquisición de nuevos co-
r.^;r.imientos el niño amplía su vo-
cc. L• u,:ario.

La enseñanza de la Historia ha
sido tradicionalmente un aprender
memorí^ticamente por parte del es-
colar, he:.hos, fechas y lugares que
producían en su mente una confu-
sión impidiendo en la mayoría de
los casc^a una comprensión del he-
cho histórico, ya que no tenía co-
nexión con la vida práctica del es-
colar.

La descripción de hechos de gue-
rra, ir,trigas, pactos, sucesiones, et-
cétera, que forma parte de la His-
toria tal y como se ha venido en-
tendiendo hasta hace poco, no tiene
en cuenta los intereses vitales del
niño, que son los que hay que po-
ner eri juego para lograr el fin per-
seguido.

Numerosos autores han afirmado
que la Historia no es un estudio
para niños, ya que no tienen expe-
riencia de las acciones y de los
móviles que han dado lugar a los
sucesos históricos, e incluso des-
conocen el significado de las pa-
labras empleadas.

Cousinet dijo que los niños no
tienen el sentido del proceso his-
tórico.

El conocimiento de la Historia
debe basarse sobre la actividad per-
sonal del escolar en contacto con
la experiencia.

El escolar debe estudiar el am-
biente en que vive, guiado por el
maestro, de manera que logre des-
cubrir por sí mismo datos, hechos
de interés histórico, geográfico, cien-
tífico, que le permitan una visión
del mundo.

Todo suceso histórico está co-
nectado con el presente; el escolar
debe llegar a indagar los procesos
que han tenido lugar para que lle-
gue a realizarse el hecho que le in-
teresa en su momento dado.

El niño de diez a doce año ŝ se
interesa por lo que le rodea, por
los hechos que le suceden y objetos
que utiliza cada día. Debe procu-
rarse que entienda su vida actual
y ponerle en contacto con otras si-
tuaciones de otras épocas, de modo
que se favorezca la ocasión del gra-
dual pase de la intuición global del
aznbicnte al primer análisis del con-
tenido cultural que se desprende
del mismo.

La facultad de abstracción se
manifiesta generalmente en ed^a
más avartzada; por ello no e^ ^^o-
sible comprender plenamente la su-
cesión de los hechos en el tiempo
que sólo se podrá obtener gradual-
mente.

La enseñanza de la His+^ria debe
desarrollar en el escolar la capaci-
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dad de observación, de análisis de
establecer la relación entre causa
y efecto y los precedentes históri-
cos de la vida actual, todo ello en
el plano intelectual. En la esfera
afectiva debe lograr gradual madu-
ración de su equilibrio interior. En
la esfera moral iniciar la capacidad
de juicic de valores y ulteriormente
maduración de la espiritualidad. En
la esfera social, maduración de la
sociabilidad mediante una mayor
insertación de la comunidad-cla-
se (1).

El estttdio de la Geografía y de
la Historia es el estudio de la ci-
vilización. La Historia no es una
sucesión de acontecimientos, sino
la explicación de los esfuerzos rea-
lizados por el hombre a través de
los siglos.

El estudio de la Geografía, por
tanto, debe desarrollar la inteligen-
cia y la fantasía al mismo tiempo,
desarrollar las facultades de razo-
namiento y creativas, al ponerle en
contacto con el ambiente natural y
humano en el cual vive, contribu-
yendo a los fines formativos de su
perscnalidad.

La Geograffa aspira a explicar
las relaciones y el por qué de los
hechos; no se limita a la descrip-
ción de la superficie terrestre y de
fenómenos metereológicos, sino que
abarca otra clase de conocimientos
(históricos, físicos, etc.) en íntima
conexión.

El^ estudio del paisaje geográfico
es punto de partida para el cono-
cer geográfico. Por medio de la
observación directa se estudian: los
elementos físicos (morfología del

(I) Ipotesi didattichi per la II clase
della scuola media. Ricerche Didattiche
núm. 82-83, p. 173,

tereno, hidrografía, fenómenos tne-
teorológicos, etc.); los elémentos
biológicos ($ora y fauna); elemen-
tos antropológicos (medios de co-
municación, mercados, industrias,
artesanía, monumentos, servicios
públicos, etc.).

También por observación directa
el niño puede analizar los objetos
que utiliza, su finalidad, su origen,
su invención, de qué materia están
hechos, cómo se obtiene esta ma-
teria, etc., y]as cosas que le rodean;
puede recoger y coleccionar plan-
tas, piedras, sellos..., y todo ello
le permite adquirir conocitnientos
geográficos.

En la investigación del hecho
geográfico existen las fases de ob-
servación, información, elaboración
de los datos recogidos para llegar a
una conclusión y fijación de estos
conocimientos, que el maestro de-
bcrá insertar en el programa de
acuerdo con las situaciones que les
hagan más oportunos.

La Geografía y la Historia son
ciencias de obscrvación y su estu-
dio conjunto es e] estudio de la
civilización, de la cultura, dchiendo

ser un instrumento de comprensión
y de cooperación internacional, al
hacer ver al niño la interdepen-
dencia histórica, lingiiística y cul-
tural de los pueblos.

A1 redactar el programa de estas
enseñanzas el maestro debe saber
qué lecciones y cuántas lecciones
deben hacerse sobre un tema, te-
niendo en cuenta la amplia gama
de intereses que haya que despertar
en el niño.

El maestro debe tener libertad
para tratar un hecho histórico en
la ocasión más indicada para ello,
aunque en ocasiones deje de lado
el cuestionario, siempre yue no ol-
vide el tratar todas y cada una de
las cuestiones que el mismo con-
tiene.

El maestro sabrá hacer compa-
tibles cuestionarios, programas y
hechos ocasionales, de forma que
el niño conozca, en el mejor nto-
mento para ello, hechos históricos
y geográficos que dentro del pl^tn
dcl cuestionario pueden perder in-
ter^s, al no darse en el momento
c^.,or^uno.
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En un artículo anterior aludimos a la importan•
cia de las actitudes dentro del marco escolar. Y se-
ñalamos rnrno efecto propio de ellas la creación de
un clima especial que, de modo lento pero eficaz,
consigue que se desarrollen, maduren o se extingan
actitudes en los alumnos.

La personalidad del maestro quedó destacada como
causa moderadora y ejemplar en todo este proceso
de robustecimiento o debilitación de actitudes.

Asimismo hicimos notar que el maestro ha de in-
teresarse por esta tarea de formación de actitudes
positivas en los educandos, con el fin de que logren
un enriquecimiento personal y a su vez proyecten
en beneficio dc los demás lo que una auténtica e
integra educación forjó en ellos.

La importancia de esta consecución se manifiesta
claramente en la afinnación de William A. Kelly,
el cual expresa que «la fonnación deI carácter de-
pende en gran parte de las actitudes desarrolladas
en la escuela» (I), ^

Teniendo esto presente, vamos a plantearnos hoy
el estudio de una actitud que adquiere notable re-
percusión en la dinámica de las relaciones maestro-
alumno y en el desenvolvimiento de la personalidad
total: Ia conf ianza.

Si quisiéramos expresar su contenido y alcance edu-
cativo, en sintesis, y desde la perspectiva del maes-
tro, diríamos que consiste en udar confianza». Ana-
]icemos brevemente estas dos palabras.

Convendrla primero esclarecer la matización o ín-
dole psicolbgica de la confianza como tal. Con fre-
cuencia suele incluirse en el ámbito de los senti-

mientos. No obstante, a mi modo de ver, la con-
fianza o su contraria la desconfianza, es algo más
que un simple coloreamiento afectivo; no viene de-
6nida sólo por un estado placentero o penoso, de
agrado o desagrado.

La confianza se intuye como algo tnás complejo;
la define una postura, rica a su vez en sentimientos
y actitudes hacia el «otro», hacia el que se presenta
como término de la relación. Lleva implícita, como
toda actitud, una forma de respuesta, un dinamismo
que el sentimiento en sí no posee.

Esta refíexión nos hace considerar a la confianza
como actitud más que como sentimiento. Pero deja-
mos descartado el hecho de que suponga la for-
mación de un compartimiento aislado, sin referencia
alguna a estados sentimentales, pues la actitud se
vincula también --como inmersa que está en la vida
afectiva- al sentimiento y a la emoción.

Por otra parte, no podemos olvidar que en cl
campo de la afectividad es muy arriesgado hacer
separaciones tajantes; todo viene a conjugarse para
influir en una determinada conducta,

Mas ya la consideremos como sentimiento, ya como
actitud, sin lugar a dudas podemos afirmar que la
confianza es el soporte de Ias redaciones humanas.

^2) Véanse los Cuestionarios en las p5ginas 20 y 21 de

Clima t fianz^n a

Por JOSEFA M. DOMINGUEZ
Inspectora de Ensefianza Primaria-Albacefe

Y lo mismo cabr[a decir respecto a las relaciones
maestro-alumnos. Mejor dicho, lo mismo, no.

La rnnfianza en la relación educativa es mucho
más importante y trascendente, mucho más necesa-
ria, tanto desde el punto de vista efectivo como
afectivo.

Hacemos esta afirmación pensando que no se dará
un aprendizaje escolar adecuado, ni conseguirá el
alumno un equilibrio psicológico y afectivo normal
si falta este sustrato, esta base firmc de la confianza
en sus relaciones con cl maestro.

Del mismo modo que el tibio ambiente primaveral
es imprescindible para que broten las plantas y se
abran las flores, asf también el clima de confianza
favorece e1 desarrollo de la personalidad y facilita su
apertura.

La desconfianza, por el contrario, produce una
especie de cerrazón que impide esa doble corriente
de exteriorización y de interiorización que necesita
todo ser humano. Y el niño es muy dado a este re-
plegarse en sf mismo si no encuentra el calor afec-
tivo, ]a seguridad y confianza que él requiere. De ahl
que se ha de cstar siempre atentos a esa exigencia
y procurar un clima, una atmósfera que facilite en
él esta postura positiva.

Ahora bien, esta actitud confiada del alumno es
consecuencia del «don de confianza» del maestro.
Por eso, como anteriormente indic.ábamos, todo el
contenido o esencia de este artículo, enfocado desde
el punto de vista del educador, podria resumirsc en
estas dos palabras: «dar confianza».

E] maestro tienc que ir é] primero abricndo ca-
mino, removiendo abstáculos, facilitando ]a puesta
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en contacto mediante un clima propicio en el que
el niño se encuentre cómodo, seguro y explicite sin
temores lo que hay en su ser.

Esta apertura es prcvia a toda otra tarea escolar,
purque un niño yue recela o duda de su maestro,
que no se siente seguro y canfiado en la clase, no
astá en situación de aprendizaje, sino de autodefen-
sa, e invierte todas las energias de sus sentidos y
facultades en resolver usta situación, Nos encontra-
mos, francamente, en un punto cero, o incluso con
hterzas yuc ohran en sentido negativo para la cdu•
cación,

Sin en;hargo, cuando la confianza irrumpe en el
&mbito escolar, el niiro se va modelando en ella de
tal forma, que ta.mbié^n él se convierte en foco de
irradiación; es decir, se hacc capaz de «dar confian-
za»; él confía y se puede conf^ar en él.

Llcgamos asi a estableer:r tm:^ reciprocidad en da
confian^a, hecho que es fundamental cn la taren
educativa.

Tal vez interese aclarar aquí que el amhiente de
confianza no encierra sentido de indisciplina o de
dejar al niño en plena lihertad de acción. No se
trata de esto.

El niño ha de hacer lo que debe hacer dentro de
una libertad ordenada, fruto, a su vez, de nna dis-
ciplina interna, que se va fraguando al amparo del
afccto y respeto mutuos. Es decir, en la clase hay
que pennitir un dcspliegue personal, sin opresiones
ni dominios intransigentes o despóticos, Y la con-
fianza viene a ser el ingrediente que fundamenta y
estimula esa dosis de tesponsabilidad que, paulati-
namente, debe ir aflorando en el cotrtportamiento del
pequeño,

Con razón afirma Charles Mueller yue los ver-
daderos educadores saben muy bien que aotorgar
confianza al niño es provocar, par un mistcrioso con-
tagio, un aflujo de vida nueva».

Cuando cl maestro logra conjugar la autoridad
con el don de confianza, entonces marca el camino
de tm efectivo progreso educacional: el maestro es
guía, director y modelo de la acción del niño; el
alumno es el actor que poco a poco va asumiendo
y rcalizando su propio perfeccionamiento.

Es significativo a este respecto -por eso lo recor-
damos- el diagrama con que A. Froidure representa
el paso gradual, paulatino, que la autoridad-libertad
ha de seguir durante el proceso educativo,

La heteronomia-autonomia vicnen a conjugarsc,
según la representación gráfica, en esta proporción:
a los cinco aíios el niño ha de gozar de un 25 par 100
de libertad; la preponderancia de la auloridad en
esta etapa es notable; la misma naturaleza del niño
as( lo exige, porque él está desprovisto de normas de
r.onducta. A los diez años un nuevo avance que nos
sitíta en el punto medio: equilihrio de libertad y
autoridad, Momento difícil el de la adolescencia; el
maestro ha de manejar con stmio tacto su autoridad;
como se aprecia en el gráfico, a los quince años que-
da reducida a un 25 por 100, Las palabras de San
Juan Bautista, «Freciso es que EI crezca y yo dis-
tninuya», han de ser, en este momento, un motivo
de reflexión y aplicación constante por parte del
maestro. Por fin, a los veinte años podemos consi-
derar que el joven puede asumir ya toda la respon-
sabilidad.

Esta regla, como es natural, no puede aplicarse
en términos matemáticos estrictos, Cada niño es una
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ecuación diferente, cuyas incógnitas hay que escla-
recer de un modo personal. Pero nos da una idea
clara de cómo han de armonizarse la autorid^rd y la
fibertad en este ascenso del educando hacia la etapa
adulta. La autoridad del maestro, casi absoluta en
prtncipio, tiene que ir cediendo ante la creciente ca-
Esacidad de autogobierno del alumno. Y esto ha dc
resolverse justamente en función de un «otorgamien-
ta» de confianza, ya que ésta en cierto modo entraña
<cf^> y«fidelidad» para «con» otro, segírn podemos
deducir de su raíz etimológica.

Este sentido etimológico presta un nuevo valor a
[a relación de confianza. En efecto, el hecho edtrca-
tivo reclama estos dos extremos: el maestro tiene que
tener fe, «creer» que el alumno puede, con su ayuda,
[ograr un perfeccionamiento. En e1 discípulo, «fide-
lidad» a unas normas de conducta trazadas, a un
proceso perfectivo señalado por el maestro.

Cuando no hay confianza en este doble aspecto
a que finalmente hemos llegado, la tarea educativa
Pierde eficacia y la relación maestro-alumno es su-
perficial, fria, queda como anquilosada.

Quizá se comprenda ahora más fácilmente la afir-
mación que hícimos a1 principio, cuando exrresa-
Qtos que la confianza es algo complejo, que presupone
e implica otros sentimientos y actitudes, tanto en el
maestro como en el discípulo. Efectívamente. por
parte del macstro, exige:

- LJn sentimiento profundo de am^r al niño, por-
que el amor abre la piierta a la confi^^nz,i; diríamos
q^tre es su clemento previo e irnprescindihle.

-- Aceptaci^n plena dcl educando t^il comc^ es;
al maestro corresponde irlo transform^md^ --;il rit-

mo que el niño permita-, en lo que debe ser. Cada
alumno que llega ha de verse en una doble perspec-
tiva: lo que en el momento es y lo qtre puede Ilegar
a ser por las posibilid:;des que ]leva implícitas. El
maestro tiene que aceptar esa primera realídad que
se le impone y aceptar también, para desplegarla,
esz trayectoria y meta ideal a que cada alumno
apunta.

- A la aceptación y a] amor ha de acompañar un
gran respeto al educando; hay yue tratar al niño
con más finura y riqueza de det^rlles si cabe que
a la persona adulta; no podemos olvidar que es
un se• que se «está haciendo» y es mucho más sen-
sible justamente por esta circunstancia. De ahí nues-
tra responsabilidad al educarle.

- Por último, para r_ extendernos demasiado,
diremos que es necesaria también una constante de
disponibilidad; no se puedc negar nunca la ayuda,
la orientación, el estimulo al niño que lo necesite.

En cuanto al alumno, tener confianza supone:

- Primero sentirse seguro. La seguridad es algo
básico y primario en e] hombre y, sob-e todo, en el
pequeño; es fácil observar en él que, cuando logra
deponer la actitud de inseguridad (por ejemplo en
visitas, ante desconocidos, ete.), simultánearnente de-
pone también su desconfianza.

- La apertura personal, que tanto ínteresa en Ia
educación, es consecuencia inmediata, en cierto rnodo
la respuesta afectiva del niño, cuando se encuentra
inrncrso en un clima dc confianza y amor.

-- Pudiĉramos añadir también yuc cl « don dc con-
fianza» dcl maestro tiene otro efecto: es «gcnerador
de confianzu». El niño yue está scguro, tranyuilo en
el ambiente cscolar, va ^orjando una corr(ranza en sí
mismo, rnediante la yue se desarrolla a su vez una
fuerte y auténtica personal:dad, libre de complejos,
temores e inseguridades, que tanto pueden pesar psi-
cológica y socialmente.

- Al mismo tiempo, una verdadera responsabili-
dad se suscita en él niño que vive dentro de esa at-
mcísfera creadora; es decir, se favorece un proceso
de crecimiento interno, se posibilita y estimula un
desarrollo armonioso, original dc cada uno de los
educandos.

La confianza en suma, según el enfoque que le
hemos dado, se nos presenta como actitud positiva
en el campo de la educación, actitud que enriquece
al hombre, y es soporte y fundamento de las rela-
ciones humanas.



Proyección hacia la vida
de la formación

científica del niño

Por CONSUELO MARTIN

Prufesura del colcglo rGuadalaviar^►. Valentis

Oisposición abierta para conocer y querer el mun-
do que le rodea. Una respueste clara y alegre a los
aporqués» que acuden a su mente. Destreze y ca-
pacidad para manejar las fuentes de energía que
brinda la Naturaleza. Respeto y admiración hacia
cualquier detalle de la Creación. Solidaridad con los
progresos de la Técnica... He aquí sólo algunas acti-
tudes que se despiertan y desarrollan en el niño, en
el que se ha cultivado un ospíritu científico.

EI objetivo que anima á los nuevos cuestionarios de
Enseñanza Primaria llega mucho mbs allá del sumi-
nistro de un bageje de nocíones y conocimientos: se
trata de modelar la personalidad íntegra de futuros
hombres y mujeres. Y ante esta perspectiva de ca-
rácter formativo, las disciplinas científicas ofrecen un
campo inmenso de posibilidades. Todo depende del
modo en que se enfoque su enseñanza. Vivimos en el
siglo de la Técni.ca, y cualquier hombre, para sentirse
ambientado, neeesita un mínimo de formación eien-
tífica. Sin ella le sería imposible familiarizarse con las
noticias de la prensa, la radio o le televisión; no Ile-
garía a manejar racionalmente la infinidad de meca-
nismos que pasan por sus manos cada día.

Pero no es esta razón de actualidad la más pode-
rosa a favor de una seria formación científica. Aunque
en otras épocas no se haya palpado esta urgente ne-
cesidad, el hombre -y no menos el niño- ha estado
siempre rodeado de ciencia por todas partes. La
Ciencia no se esconde sólo tras el mecanismo de un
aparato cuajado de ruedas: late también en el fenó-
meno natural más sencillo: el soplo del viento, el
vuelo de un ave, la maduración de un fruto, guardan
un tesoro científico para ol curioso descubridor que
puede ser cada niño. Justamente en esta circunstancia
está la clave: en explotar las cualidades de investiga-
dor que hay latentes en cada espíritu infantil; en
dirigir y dar cauce a la gran aventura que puede ser
pçra el niño cada descubrimiento, realizado por éC
mismo, o simulado hábilmente -y con rigor científi-
co- por el maestro, cuando las condiciones materiales
no permiten su ejecución. Enseñarle a descifrar los
interrogantes que presenta d3 continuo el mundo ma-
terial que le rodea: más a^n, provocar en su mente,
de modo oportuno, la aparición de estos interrogantes.

Para una plena eficacia, el desarrollo de los pro-
gramas de Ciencias ha de ser eminentemente prác-
tico. Más que cualquier otra disciplina, las materias
científicas exigen un método activo: participación
constante de los alumnos, qu© han de sentirse pro-
tagonistas en las experiencias orientadas por el maes-
tro. Experiencias que han de desembocar en la formu-
lacíón de una ley, en un mayor conocimiento de la
materia y de la energía.

La enseñanza de las Ciencias, orientade así, es
enormemente atractiva para los niños. Y lo que es
más importante aún, crea y desarrolla en ellos un
gran bagaje de hábitos y destrezas:

- Espíritu de observación del mundo que les ro-
dea: formas, colores, seres y fenómenos. De aquellos
hechos que ocurren con una aparente rurina, o de
otros que surgen de una manera sorprendente. Desa-
rrollo de su capacidad de admiración.

- Hábitos de experimentación: reproducción de fe-
nómenos científicos en ©I ambiente serio del gabinete
escolar o en la diversión de un juego formativo. Cui-
dado con los detalles que garantizan el éxito de una
práctica: exactitud en las medidas, delicadeza en las
manipulaciones, precisián al reproducir las prescrip-
ciones de un experimento.

- Espíritu de investigación, que hace grata la
aventura de descubrir los secretos de la Ciencia.

- Iniciativa para idear nuevas experiencias, me-
canismos y situaciones relacionadas con otras ya co-
nocidas.

- Generalización e inducción: descubrimiento de
las leyes científicas, de las grandes normas que go-
biernan el Universo.

- Alegría de penetrar en los misterios científicos,
en las maravilias de la Creacíón.

Toda esta formación, bien encauzada, crea en el
niño un espíritu abierto, alegre y objetivo. que em-
pieza a desarrollarse en el campo de las actividades
científicas y acaba por invadir la personelidad del
alumno, por dotarle de una valiosa madurez y adap-
tación al mundo que le rodea,

11



0.0. INTRODUCCION

Quiero aquf presentar los frutos de varios Centros
de Colaboración en que se planteó y tratb el pro-
blema de uSOCIALIZACION DE LA ESCUELA PRI-
MARIA».

Se tratabe de aencontrar realidades unificadoras
mbs eficaces que los hebituoles recursos coactivos e
intelectuales» (I). Y estas realidades unificadoras, que
hacen de una escuela una sociedad en la que todos
tienerr une reponsabilidad, Irasta Ilegar a la parvu-
lita, fuaron buscedas de entre las que podfan ofrecer
la garantfa da actividad creadora o crítica para to-
do^ bs miembros de la sociedad escolar.

Esta experiencia corresponde al Colegio Nacionaf
aConvoy de la Victoria», niñas, de Ceuta, a cuya
directora y profesoras corresponde el mérito de ha-
ber hecho realided espléndide lo que en la primera
sasíón de estudio era un proyecto sin determinar.

0.1. PRESENTACION

Se trata de la confección de un periód^cu escolar,
modalidad mural, de periodicidad mensual -t<Apare-
ce el 20 de ceda mes»- (a,^ mayo de 1966 va por
e1 nGmero 3) y que so fija en el vestíbulo del Centro
eccolar, sobre un panel de 2 metros de largo por
1,40 de elto, con fondo de corcho, sobre el que se
colocan los trabajos, y fbcilmante transporfable. Acom-
peñamos algunas fotograffas que ilustrfln esta pr©•
sentación.

Se titula «EL FARO DEL CONVOY», por simili-
tud con eI título del diario local.

Consta el peri5dico de secciones fijas y otras ve-
rlebles, da un mes a otro. AnaGcemos su contenido.

0.1.1. SECCIONES FIJA5

Editoriel, en forma de articulo do for^do, a cargo
de la directora. Siempre so expone el terna funda-
mentol del mes: los exámenes trimes'ralos, el mes dc

Por MANUEL RICO VERCHER
Inspoctor-Poaeate del C. E. D. O. D. E. P. Ceutn

(:) Meíi.LO: «Aspectos sociules de la E. P.», febrero 1966,

Una experiencia
de socialización
en la escuela
primaria

Maríe, los exbmenes para becas, para el Certific..edo
de Estudios Primarios...

Certe abierta. Una maestra o una niña cornentan
un t©ma de actualidad. Hambre en la India, un acci
dente, los ternporales del Estrecho de Gibraltar.

EI seber no ocupa lugar. Son preguntes que formu
lan lis escolares y que contestan las propies niñet
de interés cultural, domésticas ^cómo quiter una man-
cha), recreativas.

Rincón de arte. Selocción mensual de un cuont®.
poesía o dibujo.

También los niños son noticia. Seleccibn de r^oticias
infantiles a través de periódicos, revistas y lectures
diversas, o simplement© oídas en la radio o escucha-
das en TV. Las niñas, constituidas en equipo, como
en las restantes secciones, recoqen las inform^cionec
y las seleccionan. He aquí algunas noticies aparecidas
on dicho periódico:

-- «Una niña de dos años salvada por un niño
de nueve».

<!l.a niña que no qu©ría ir al colegio».

«Por segunda ^vez un niño evita una catbstrofe
ferroviaria».

MODAS INFANTILES

La Chica del Tiempo. Una niña se encarqa de re
coger diariament© los datos de temperotura y pre
sión y de reflejarlos en un gráfico.

Agenda del mes. Datos estadfsticos del Centro, r®
cogidos por un equipo de niñas, mediante entrevistea
a la directora y maestras ©ncargadas de alguna acti
vidad complemeniaria: matrícula, asistencia medie, co
rriedor escolar, mutualidad, ^ine escolar, biblioteca.
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EL PER(ODICO ESCOLAR

0.1.1. SECCIONES VARIA8LE5

Concursos: De dibujos, de trebojos manuales (re
<ortebles y aegado), de poesía.

Gente menuda. Cada mes une c!ase de pórvulos
expone sus hebilidades.

Otrat noticias. Cuadro de honor, actos religiosos ce-
^ebrados en el Centro (Confirmoción, Comunión), nue-
^cs becarios, excursiones. Finalmente, y según le oce-
sión, elguna «campaña» de bmbito escolar, que res-
ponsabiliza a la totalidad de les escolar®s: colocta
pro-India, colecta pro-Seminario, «mantenge limpio e!
colegio»...

u.2. ORGANlZAClON
Lo más interesante de esta actividad no es ®I qué,

sino el cómo. Son las propies niñes las que constituyan
oquipos de redacción, comités de selección, y son
elles las que hac©n las entrevistms, seleccionan tra-
bajos, proponen soccion©s nuevas, confeccionan los
corteles de «mantén limpio el colegio», que son f^ijados
pcr pesillos y eulas. las niñes no hen defreudodo y

su buen gusto en la selección de trebajos ho quadodo
patente.

Toda la familia escolar está orgullosa de «su» periá
dico. 7odos los meses hay material auundante, con-
cursos variados, y las jofas de equipo tienQn su mesa
de trabajo repleta de material de donde elegir.

Fue inolvideble el Centro de Colaboración en que.
ante más de medio centenar de maestros y maestres,
las niñes de! Colegio Nacional iban presentando las
distintas secciones de su periódico y contestando oiro-
sement® a preguntas de los asistentes.

En e! diálogo crftico que siguió e la presenteción
del prirner número, recuErdo una pragunta y su rae-
puesta (ambas e cergo de maestros):

P. «^No interf`iere asta octivided con ol qu®hecór
cotidiano?»

R. KAI controrio, lo enima, motiva y da intar6s.
Muchos trebajos se seleccionan de entre los dierios de
clese. Y otras noticias reflejan la vida de! colegio, de
interés para todes los niñas.»

En resum®n, una realizeción magnífica. Une •pliEa•
cibn ocertada de los teor(as de socialización.

Sirve este artículo de hom®neje y felicitecidn a to-
dos los miombros de lo sociedod ®scoler aConvoy
de le Victoria». de Cauta, directora, profosores y
olumnas.
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Por JOAQUIN MORENO CARC[A

Como reza el título de este pequeño trabajo, se-
ríe muy encomiable que en toda la Escuela Primaria
españole el maestro so preocupase de fomentar enrre
los niños la virtud del ahorro. Sería maravilloso que
estes genereciones que siempre están en manos del
Magisterio español Ilegasen a la adolescencia con un
sentido claro y definido de lo que es ahorrar. Porque
de cara al futuro, toda preocupacibn es poca cuando
se trata de inculcar en la infancia un sentido de res-
ponsabilidad, cuando se pretende caracterizarla con
una personalidad definida, cuando se lucha por ense-
ñarla a ser previsora, ordenada y econbmica,

EI ahorro es una virtud trascend©nte y sus conse-
cuencias pueden medirse y encontrarse en todos los
estementos sociales, ya que por su grandeza abarca
todos los campos de la Humanidad. Un estudio pro-
fundo de estas consecuoncias nos Ilevarb a una con-
clusibn también de orden trascendental: el mejora•
miento de los niveles de vida y la satisfaccibn de
nuestras necesidades vitales afrontando el futuro con
seguridad.

Hemos dicho antes quo el ahorro es una virtud.
Rectificamos para decir que es una gran virtud. Y
Precisamente en estos tiompos en que la práctica dal
ehorro se propugna masivamente, conviene orienter
a los niños en su conocimiento y d©sarrollo, porque es
necesario que la infencia do hoy sepa ahorrer paro
mañana. Porque es ineludib!e el problema de que esta
generecibn que ahora acude a la Escuela Primaria, ma-
ñana tendrá en sus manos los destinos, los puestos
elave, las organizaciones burocrbticas y edministreti-

^^,^^ ' ^^^r^^^^^
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^^^^^: ^^^ ;1
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vas del país y, por tanto, tiene que aprender en las
escuelas que todo lo que sea ahorro, considerado éste
en cualquiera de sus numerosos aspectos, constituye
base de progreso y fundamenta el sentido de la li-
bertad. Progreso y libertad son dos conceptos que
van siempre íntimamente unidos en la historia de los
pueblos y que se logran solamente cuando ese pueblo
aúna sus voluntades en ansia de superacibn.

La Pedagogía moderna quiere perocuparse de la
enseñanza y asimilacibn por parte de todos los niños
españoles de lo que significa el ahorro, qué resultedo
ofrece y qué consecuencias se derivan de su prbctica,
Tres puntos que al analizarlos aunque sea muy super-
ficilamente, nos servirbn para ir dando al maestro
unas nosmas o pautas e seguir, en el empeño que
todos han de poner para inculcar a los pequeños la
prbctice del ahorro.

° ^Qué es el ehorro^

Reduciéndonos al sentido mbs literal y estricto, oho
rro es acumular dinero con unf in determinado. Pero
refiriéndonos al sentido mbs amplio y extenso de la
palabra, ahorro es ser comedido, disciplinado, eco-
nbmico, previsor, ordenado, limpio y obediente. EI
maestro habrá de empezar su tarea explicando casi
exhaustivamente todos estos conceptos, procurando
que su sentido cale profundamente en lá mentalidad
infantil hasta despertar en ellos el deseo constante
de superacibn en todos los órdenes señalados, Por
que de la asimilacibn de estos conceptos anteriormonte
expueshos depende con mucho el que los niños empie

del ahorro en la escuela primaria española

cen e tener nocibn clara y concreta del ahorro. De-
pende también de esta asimilación el que empiecen
a interesarse por ser y hacer Ic que les dice el maestro
y esto creará en ellos deseos de emulacibn al com-
pañero. En todas las tareas de la clase tieno sitio una
explicación o Ilamamiento sobre el ahorro, y este mis-
mo insistir del maestro, este machacar constante sobre
el mismo punto, dará lugar, indefectiblemente, a que
en la montalidad infantil se vayan grabando las expli-
caciones recibidas y luego, inconscientemente, las pon-
drá en práctica y fas irá asimilando y comprendiendo
paulatinamente, En las tareas de redaccibn se incluiró
de vez en cuando un trabajo relacionado con ol
ahorro en cualquiera de las facetas infantiles que pre-
senta, y se procurará fornentar entre ellos el uso
de la hucha, el buen uso de los libros y cuadernos,
insistiéndoles en que ambos se traten con cuidado y
esmero,teniéndolos forrados y sin manchas ni deterio•
ros. Se les hablará de las Cajas de Ahorro como
instituciones dedicadas a fornentar esta gran virtud
social, de lo que es una libreta de ahorros y del buen
uso de ella, enseñándoles a quo cada semana dediquen
al ahorro parte de lo quo sus padres les entregan
para qolosinas y juguetes.

2. Z(^u^ ^esultado o{r^ce

Como primer resultado y quizá el más significa^ivu,
el ahorro ofrece a cambio de su prbctica desde la
infancia la formación de la personalidad. EI niño qu©
ha practicado el ahorro con un sentido profundo de
su significado habré aprendido a ser prudente, a ser
templado y o ser fuerte. Y aquí tenemos estas tres
magníficas condiciones humanas araigadas en la for-
ma de ser del niño y que destierran con su sola pre-
sencia el sentido negativo de las mismas. Y no creo
que sean baldíos todos los esfuerzos que se hagan, si
siguiendo el desarrollo intelectual y moral del niño
o lo larqo de su estancia en la escuela, observamos
que su personalidad se va definiendo por los senderos
del bien y que su carácfer se perfila con el sello do
la entereza y de la constancia. Entonces habremos
logredo la manifestación del espíritu de previsión y ha
6remos eziirpado las taras y los vicios de fodo orden.

7, lQué consecuencies se dRriven de su prbctice7

Indudablemento quc no sólo en la infancia, sino en
todas las etapas de la vida las cons cuencias que se
derivan de la práctica del ahorro son altarnente be•
neficiosas y ejemplares. EI ahorro mejora las condi-
ciones de vida del individuo. EI ahorro es fuente de
riquezas para la sociedad y, gradualmente, para todos
aquellos que, formande parte de la misma, fomentan
y practican al ahorro, Siendo nuestra época época de
inquietudes y problemas econbmicos, podemos afirmar
con la plena seguridad de no equivpcarnos que el
ahorro borra del horizonte de nuestras vidas todas
estas inquietudes y problemas. Y aunquo en la escue
la eslas consecuencias no se toquen tan directamente,
al maestro lo bastará con la certeza de haber inculca
do en el espíritu dol niño que el ahorro es virtud y que
su práctica es base de ^na vida mejor.

Es verdad que cuandc se habla de cuafquier virtud
fodos los términos que se utilízan son altamente en
comiables y elogiosos. Por eso, no es de extraña^
que, considerando al ahoro como una gran virtud sa
cial, las alabanzas afloren a nuestra pluma de un modo
casi continuo. Queremos resaltar a través de VIDA
ESCOLAR la importancia vital que en la época que
nos ha tocado vivir tiene ol ahorro. Quoremos hacer
Ilegar a iodos los maostros españoles esta inquietud
por inculcar a los pequeños oue el saber ahorrar les
conducirb en la vida por los senderos del bien y de
la seguridad. Queremos resaltar la importancia del
ahoro, ye que su prbctica forma y educa hombres
proporciona una personalidad de acuerdo con le ético
más rigurosa y arrastra consigo consecuencias siem
pre favorables para el individuo y la sociodad. Querb
mos, en fin, cerrar este pequeño trabajo diciendo con
don Ginés de Alberola yue el ahorro es «salvacibn
salvaguarda, tutela, custodia, báculo del niño, del an
ciano, del hombre de negocios, del industrial, del co
merciante, del campesino, de toda la Humanided, y
cuanto se diga y se pondere resultará pélido reflejc
de su potencia crcad^rr,».
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LECCIONES CON MICROSCOPIO

III) Los líquenes

Ob^erv+ción previe

En los paseos escolares al campo Ilameremos la
atencibn de los niños sobre las costras cenizosas, blan-
quecinas, emarillantas, glaucas y hasta negras que
se ven agarredas a muchas rocas, piedras de las pa-
redes de las cercas y prados, y troncos de los br-
boles. Esas costras rizadas muchas vecos, de bordes
m8s o menos recortados, con aspecto, en ocasiones,
de duras y curiosas hojes, reciben ® I nombre de lí
quenes.

Digamos a los niños que arronquen elgunos de dis-
tintas clases para Ilevarlos a la escuele y mirarlos
con el microscopio. AI arroncerlos procuremos Ila-
rnarles la atención sobre el modo ® n que parecen
estar incrustados en la roca, hasta tal punto que cues^
fe trabajo desprendarlos.

^o les harb notar igualmente qua, debajo de ollos
la superficie do la roce estó corrofda y haste ccn-
vertida en tiarra.

Si cuando hacemos la recolacción del material es
an tiem po seco, algunos estbn ten duros, que se ha-
cen podacitos el arrancarlos. No importa. Recojamos
los podazos para mirarlos al microscopio, EI ve e
decirnos lo que son los líquenes,

M+ieria)

EI corriente en estas lecciones,

Los líquanas recoleciados,

Microtomo o cuchilla pare hacer los cortes.

Modo de hacer les preparaciones

Ante todo y sobre todo es necesorio que los niños
den, a las distinias clases de líquenes, cortes trans^
versales tan finos como sea posible para hacerlos
transparent®s a le iluminación del microscopio. A ve^
ces, dede la dureza y fregilidod de los trocitos que

Una veget de ensueño

hemos de cortar, conviane ant®s de hacerlo yue ios
tengamos unas horas en remojo.

Do no disponer da microtomo, que es lo corriente
en las escueles, daromos Pos cortes con una cuchille
de afeiter, ensayando repetidarnente hasta lograr al
gunos aceptables.

Los cortes obtenidos, en líquenes da distintas cle
ses, se colocarán en porias con una gotita de agua.
Dabe cubrírselos pera lograr la horizontalidad del
corte. En caso de que la transparencia no sea suf
ciente, puede presionarse un cristal contra otro para
aplastar el corie y hacer quo sea así mbs delgada la
laminito del mismo.

Observacidn microscópica

En fodas las preperaciones hachas podemos obser
var que los líquones estbn formados por una sorie de
filamentos entrecruzados, parecidos a los de los mo^
hos y entre ellos, y on íntimo contecto con ellos, una
gran cantidad de esferitas con cloroplastos, sueltas
unas y agrupades otras.

Fijemos en ello la átención y se verá que, efectiva
mente, los filementos entrecruzados no son ni más
ni menos que las hifes de un hongo filamentoso como
los ya estudiados y qua las esferitas verdes son cé^
lules da alga parecides a los pleurococos. Con gran
aumanto puede verse adembs que las hifas no sólo
estbn en contacto con les células del algo, sino que
incluso IEegan a penetrar dentro de ellas,

Es fbcil que en la observación nos encontremos con
múltiples granitos oscuros, mucho mbs pequeños que
las ®sferitas verdes. Son las esporas del hongo.

A la vista de las preparaciones y mediante pregun-
tas que (leven al rozonamicnio del alumno, es nece-
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Por TOMAS CALLEJA CUIJARRO
Maestro N+ckaal. Madrid

sario que ésto Ilegue a la conclusión de que los lí-
quen©s no son una planta sola, sino dcs ^un alga y
^^n hongo) unidos intimamonte.

Idees pare el estudio

Los líquenes son unas planias extreñas qua no tie-
^on ni reíz ni tallo, ni hojas, ni flores, ni frutos, sino
una masa Ilamada talo, lo mismo que les olgas y los
hongos.

Hasta 1866, en que dos boiáoicos alomen®s descu-
briaron lo que acabamos de ver por el microscopio,
se crefa yue los líquenes eran plantas simples y dis-
tintas de las demás; paro no es así, sino que estbn
formados por la unián de un hongo y un alga, Esta
unión es constanto por aer sumamente ventajosa, p+re
los dos plantas, ya que, por desarrollarse muchos If-
quenes en sitios de extremada sequadad como son
las superficies de las piodras, tajas, etc., el alge no
podrfa vivir. Tampoco podría hacerlo el hortgo, ya qus
necesite, por no tener clorofila, alimenterse de sus-
taruias orgbnicas, cosa que no hay, como as natu-
ral, ni en las piedras ni on las tejas.

Por rnedio de esta unián cada plantn puede sumi-
nistrar a la otra lo qua le faNa. EI hongo protege an-
tre sus filamontos al alga contra la sequedad y el
frío y facilita la humedad y las sustancias minera•
les, que ella nocesita hundiendo sus hifas en la roce
hasta disgregarlas. EI slge, por su parte, mediante la
función clorofílica, sintetiza la materia orgánica y se
la surninistra al hongo para qua puede vivir y des-
arrollarse.

Esta esociación (ntima, hecha entre dos seres or-
qbnicos para ayudarse mutuamente a vivir, recibe el
nom6re de simbiosis.

Los Iiquenes están repartidos por toda le superficia
do la Tiorra, siondo las plantas más corrientes en las
tonas circumpolares, ya que soportan las más extre-
madas temperaturas, Su resistencia a la sequedad y
a los agentes atmosféricos hacen que heyan sido los
líquenes y sigan siando en la actualidad factor®s im•
portantes en la disgregación de las rocas, pr®parando
el suelo para que puedan crecer ohas plantas supe-
rioras, como los musgos y los helechos, que a su vez
continúan asa disgregación. Las tejes de los t+jados,
aunque estén parfectamente cocidas, las duras pia•
dras graníticas y las aún mbs duras cuarzosas, ter•
minan por pulverizarse leniamente ente la implocn•
ble acción de los líquenes.

17

Para terminar este estudio podemos decirles que
haciendo germiner en cultivos de alga esporas de
hongos, los científicos lograron, a fines del siglo pa
sado, hacer Ifquenes sintéticos, comprobando de ®sie
modo cómo {o hizo en un principio y lo sigue hacien
do la Naturaleza.

Ui^ilid+J d+ leK ^quenes
Aparte de la ya citada como preparadores de la

ti®rra en que han da crecer otras plentas, muchos
líquenos iienen otra utilidad inmediata,

Hay especias qua son comestibles y otras que sor.
medicin3les,

EI Ilamado líquan do los renos, de las regionas 6r
ticas, sirva de alirnento a los rebaños da esios ení
males y se utiliza además en aquellos paises para ^a
obtancibn del elcohol,

Enseñan:as de le lección

La constitución de Ies Ifquenes y sobre todo le sim
biosis, el génoro de vida de las plantas que los for
man, es un magnffico ejemplo ĉe convivencia que
debe velorarse y destacarse suficientement® ante !os
elumnas cemo ejemplo de lo que se deba hecer er
una sociedad perfecta. lo mismo que el ofga no pue
de nada sin el honqo ni éste sin el alge, en la socie
dad humana nos n®casitamos unos a otros. Destbquese
que la convivencia antre los hombres debe ser juste
como lo es le de estas dos plantas, y no inicua, como
quieren algunos, avasellando e los débiles y tenién^
dolos si®mpre humillados y e su servicio par unes
migajas.

Olra ens®ñanza interesántísima es el poder da ie
censtancia. Hagbmosles ver que, al igual que los C
quenes con su acción minúscula, pero continuade Ile
gan a hac®r obras tremendas deshaciendo las rocas
también los hombres a fuer:a d® trabajo y de cons
tancia pueden llegar a ser lo que se proponen o e
realizor las més difíciles empresas.

Ejereicios d^ e^^^i^cac^^6^.

Redacción sobre los Ifquen®s y su utilidod.
Dibujo de las observeciones que hayan hecho.
Preparar por propio cuente y examinar can el mi

criscopio líquen®s de cleses distintas a las que entes
hayan estudiado,



Normas generales que han de tenerse en
cuenta para la confección de programas
de tercero y cuarto curso de matemáticas

en la Escuela Primaria

La resolución de la Dirección General de En-
señanza Primaria, de fecha 14 de febrero del
año en curso (1), establece en su base segunda
la divulgación, a través del C. E. D. O. D. E. P.,
de las líneas generales y normas a que deben
ajustarse los programas escolares.

La base primera determina los diferentes ti-
pos de programas, de acuerdo con las diferen-
tes modalidades de escuelas, atendiendo al nú-
mero de maestros q.ue las sirven. En la base se-
gunda, se significa el respeto que ha de man-
tenerse a la estructura por cursos, establecida
en los Cuestionarios Nacionales.

Es en las escuelas unitarias donde mayor com-
plejidad han de presentar los programas, dada
la diversidad de alumnado, que necesariamente
deberá pertenecer a los ocho cursos estable-
cidos.

Como, por otra parte, la acomodación de los
programas de escuelas de un solo maestro, a
las restante,s modalidades, no ofrece dificulta-
des, como después veremos, considero que las
normas han de facilitarse con miras a la pro-
gramación del trabajo en escuelas unitarias.

Los factores a tener en cuenta en la hora de
confeccionar un programa de matemátícas para
tercero y cuarto curso de la enseñanza prima-
ria son:

A) Fines de la enseñanza de las matemá-
ticas.

B) Objetivos que deben alcanzarse.
C) Materias integrantes de los Cuestionarios.
D) Modalidad de la escuela, en cuanto al nú-

mero de maestros que la sirven.
E) Grado de madurez global de los escolares.

(I) Dicha resolución se publiro en la contraportuda del
número 76 de Vida Escotar, correspondicnte al mcs dc te-
árero de I966.

F) Medio geográfico y social en que la es-
cuela está ubicada.

G) Fuentes de motivación e intereses de los
alumnos.

H) Posibilidades de los instrumentos y ma-
terial didácticos existentes en la escuela.

Analicemos cada uno de los factores enume-
rados buscando los determinantes que definan
el programa que nos ocupa:

Fines dr la ensefianza de Iss matemátic^s.-
La enseñanza de la matemática debe ser fun-
cional. Se relacionara con situaciones vitales,
garantizando así el interés y la participación
activa del escolar. Su finalidad será:

a) Desarrollar la comprensión de las mate-
múticas como sistema de principios interrela-
cionados.

b) Comprensión y aptitud para el uso del vo-
cabulario matemático.

c) Exactitud y facilidad en las cuatro opera-
ciones fundamentales.

d) Introducción de conceptos funcionales que
familiaricen al alumno con los nuevos procedi-
mientos matemáticos.

e) Desarrollo del factor espacial mediante la
intuición gráfica.

Ubjetivos yue deben alcan^arse.-Los objeti-
vos que han de alcanzarse pueden resumirse
en tres grandes grupos: -

a) Toma de conciencia de la necesidad del
uso de los números en situaciones vitales, tan-
to dentro como fuera de la escuela.

b) Desarrollo de actitudes para solucionar
problemas cuantitativos.

c} Informar al alumno de la contribución del
sistema numeral al progreso hUnlanO.
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Materias inte^rantes de loe Cue^tlonarios.-

Yara los dos cursos que nos ocupan, los Cues-
tionarios prevén (2):

- Para el tercer curso: 10 adquisiciones y
10 «bloques» de ejercicios.

- Para el cuarto curso: 9 adquisiciones y
10 «bloques» de ejercicios.

Modalidad de la escuela en cuantu al numer^^
de maestros que la sirven.-El heCho de haber
elegido la escuela ,^nitaria como modalidad, la
más compleja, en que han de encontrar justi-
ficación los programas que elaboremos, es sin
duda el primer determínante que ha de tenerse
en cuenta.

Los factores precedentes son de una generali-
dad absoluta. Ahora bien, el encuadramiento en
la unitaria de alumnos pertenecientes a los ocho
cursos, y la obligación imperiosa del maestro
de tener que atender a todos los cursos cada
día, determinan la agrupación del alumnado en
tres estamentos didácticos, dentro de los cuales
deben diferenciarse los ocho cursos.

Razones muy poderosas hacen muy diffcil
una mayor disgregación de los tres grupos bá-
sicos que establecemos, pero ello no obsta para
que algún maestro pueda dísponer un cuarto
estamento, sobre todo si lo hace a base de des-
doblar el terr.ero.

He aquí nuestros estamentos básicos en una
escuela unitaria:

GRUPO CURSOS EDADES

1.° 1.° y 2.° 6 a 8 años
2.° 3.° y 4.° 8 a 10 »
3.° 5.° a 8.° 10 a 14 »

Nuestro programa irá dirigído a los alumnos
del segundo grupo, pero sin olvidar que la mo-
dalidad de la escuela nos obliga a canfeccionar-
lo de tal manera que nuestra labor pueda re-
partirse por igual entre todos los alumnos.

Grado de madurez l;l^^hal de tos escolares.--

La aplicación de las pruebas de promoción, de-
termina ya de una manera absoluta el grado
de madurez global que corresponderá cuando
menos al mínimo exigido en los niveles de pro-
moción. No obstante, en este grupo pueden exis-
tir algunos alumnos de diferentes edades a las
correspondientes al grupo, bien por tratarse de
superdotados o tal vez por figurar en él retra-
sados, tanto intelectualmente cuanto por falta
de escolaridad.

El grado de madurez global viene dado por el
hecho de pertenecer a los cursos 3.° 0 4.°.

(I) Véanse los Cuestionarios en las páginas 20 y 21 de
Vida Escolar, número 70-71, correspondiente a funio-sep-
tiembrc dc 1965. ,

Por JUAN AZOR GARRIDO
Maestro del C. E. D. O. D. E. P.

Medio geográfico y sociaí en que la escuela
está ubicada.-A la hora de confeccionar un
programa no hay duda de que el medío geográ-
fico y social en que la escuela se desenvuelve
tiene un ĝran peso. Las actividades escolares
que han de realizar los alumnos de una zona
rural deben ser diferentes a las que tienen que
practicar niños de grandes concentraciones ur-
banas. También han de ser diferentes, puesto
que distintas son las vivencias sociales, las rea-
lizaciones escolares de una zona industrial y
las de una comarca ganadera.

Pretender homogeneizar las actividades esco-
lares so pretexto de una «mayor preparación
integral», es desconocer la importancia educa-
tiva de una preparación específica para la vida
de acuerdo con el medio y el habitat en que el
niño se desenvuelve.

I-'uentes de motivacibn e intereees de !os alum•
ni^s -

Hasta ahora, quizá de todo lo expuesto,
sólo una mínima proporción mire hacia el alum-
no; pues casi todo hace referencia a los medios
y a los fines de la enseñanza.

Es este aspecto el que más decisivamente ha
de ser considerado a la hora de programar cual-
quier asignatura y muy especialmente en lo re-
ferente a la Matemática. Muy fácilmente se
adopta el criterio erróneo, tanto psicológica
como didácticamente, de considerar que los con-
ceptos y operaciones matemáticas interesan al
niño sin más incentivos que los de su propio
conocimiento.

El ente matemático, en cuanto ente abstrac-
to y de muy dificil asimilación intelectiva, se
haĉe ameno y útil en tanto en cuanto es capta-
do como algo necesario para la resolución de
vivencias concretas.

La enseñanza. pues, de esta materia ha de
ser motivadora e interesante al máximo; pero
no desde el punto de. vista utilitario en sf qt^e
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la Matemática posee, sino desde el ángulo de
los alumnos, que consideran motivador e inte-
resante todo lo que referido a sus vivencias y
experiencias reales, le ayudan a comprender,
o mejor a entender, lo que simplemente aper-
cibieron.

Es ya hora de desterrar de la escuela toda
esa serie de ejercicios graduados, cuya aridez y
monotonía despiertan tedio y horror hacia la
P^Iatemática, para dar al alumno situaciones y
experiencias motivadoras que, capt;^ndo su in-
terés, le enseñen a pensar y comprender.

Maravilla contemplar un grupo de niños de
ocho a diez años, a los que se ha enseñado la
Matemática de una manera racional, en sus ra-
zonamientos y conclusiones. Alejados del sim-
bolismo abstracto de la Matemática cultivada,
intuyen situaciones, comparaciones y deducc.io-
nes de una lágica abrumadora, cuyo valor en-
titativo aporta más saber matemático que una
fórmula elaborada a base de cálculos diffciles
y laboriosos.

Siempre será más motivador y captará mejor
el interés de un niño el calcular ef importe de
un aro y una pelota, que el resolver una cuenta
de divid'ir sin más finalidad que demostrar su
aptitud divisora.

Posibilidsides de los instrumentus y mai^^ríal
didáctico existente en la escuela.--Si al esfuer-
zo de abstracción que toda cuestión materná-
tica requiere sumamos el esfuerzo de imagina-
ción que supone el resolver situaciones irreales
o nunca vividas por el niño, atormentamos su
entendimiento en un esfuerzo abrumador, o lo
que es peor y más en uso, habituamos al alum-
no a una mecanización del poder creador de la
l^latemática que degenera en rutina operativa,
sin más finalidad que la identificación simbóli•
ca de situaciones incomprendidas.

Es absurdo que un niño sepa reducir a milt-
m.^tros 48 decámetros y no sepa decir, haciendo
uso de un metro, cuál es la longitud de su pu•
pitre o la talla de un compañero.

Es, pues, necesario contar en la escuela con
un mfnimo de material para la enseñanza de
las Matemáticas, pero no es menos cierto que
hace falta una total reforma de los métodos
en uso.

iQue los equipos de metrologla, que se han
repartido por la geograffa de España, salgan de
sus bonitas estanterlas, dejen los despachos de
Ios directorese y midan, pesen y cuenten las
vivencias diarias de los alumnos!

Sólo ast los programas tendrán sentido y cl
nifto español romperá su <cenquiste» de ser pen-
sante para incorporarse a una sociedad que ne-
cesariamente ha de ser: más calculadora, más

matemática y más exacta, si queremos que seb
más juiciosa, más equilibrada y más justa.

Ll factor tiempo y el programa --1-lasta ahora
hemos analizado una serie de aspectos que pu
dieran enmarcarse bajo el epígrafe de cttedri-
cos ►̂.

Creemos que el primer determinante de ca-
rácter práctico, para la confección de un pro-
grama escolar, es el factor tiempo.

Para la realización práctica de nuestro pro•
grama (cursos tercero y cuarto en escuela uni•
taria), dispones de cuatro horas semanales para
cada uno de los dos cursos que vamos a pro-
gramar.

Estimamos como necesario tratar en cada se-
mana una adquisición y los ejercicios relaci^
nados con ella.

De esta forma, en cada uno de los tres tri-
mestres en que queda subdividido el curso as-
colar, podernos recorrer el total de adquisicio^
nes y ejercicios que prevén los Cuestionarí.ns
en la forma slguiente:

Primer trinaestr.^: Idea generat de los temas
previstos con aplicaciones prácticas de situa•
ciones vitales, tanto dentro como fuera de la
escuela.

Segundo trimestre: Orientación de las activi-
dades al desarrollo de actitudes favorables ha-
cia el uso de la matemática para resolver pro-
blemas cuantitativos

"Iercer trime_titrr^ Enriquecimiento del fondo
informativo del educando mostrándole en qué
sentido y en qué medida el sistema numera!
contríbuye al progreso dcl hombre en todos los
aspectos de la vida.

f'.I prof;rama }^ c^l tx^rnrio -- Marcados ya los
jalones trimestrales y semanales que han de de•
limitar el programa de Matemáticas para los
cursos y modalidad de escuela que nos ocupan,
sólo resta ajustar el programa al horario para
determinar los hitos que en cada momento d^en
la pauta temporal del quehacer diario.

Consideramos bueno cualquier horario, sien.-
pre que tenga previstos todos cuantos factoreo
influyen en una perfecta y justa distribución
de las realizaciones de la eseuela.

Con ligeras modificaciones, fáciles de dedu-
cir, hemos adoptado el publicado en el núme•
ro 11 de nuestra revista «Vida escolar», pági-
nas 7 a 13.

Asf, pues, las cuatro horas semanales de que
disponemos para la programación que nos ocu•
pa, de acuerdo con el horario que hemos acep-
tado, serán distribuidas asf^
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DIAS HORAS GRUPO 2.° GRUPO 3.°

Lunes ... .. 9,10- 9,30 Alumnos solos. Alumnos solos.
Lunes . . . . . 9,30- 9,50 Maestro y alumnos. Alumnos solos.
Martes ... cJ,20- 9,40 Alumnos solos. Maestro y alumnos.
Martes ... ] 0,10-10,30 Maestro y alumnos. Alumnos solos.
Míércoles.. 9,30- 9,50 Alumnos solos. Alumnos solos.
Miércoles...
Jueves ...
Viernes
Sábado ..

10,10-10,30
1gua1 que el lunes.
lgual que el martes.
Igual que el miércoles.

Alumnos solos. Maestro y alumnos.

Con el cuadro precedente, el desarrollo del
programa es de fácil realización. 561o nos que-
da encuadrar cada semana una de las activida-

DIA

Lunes

l.unes ... ...

des previstas en los Cuestionarios con los ejer-
cicios paralelos a ella.

Veamos cómo^

HURAS GRUPO 2.°

9,10- 9,30 Los alumnos, mediante lectu-
ra silenciosa en sus textos,
adquieren una primera no-
ción del tema.

9,30- 8,5U

Niartes.. .

Martes

9,20- 9,4U

1(1,10-10,3U

Mlércoles .. 9,30- 4,50

Los jueves, viernes
y sábados ... ...

10, l 0- ] 0,30

El m a e s t r o informa a los
alumnos de los puntos vi-
tales del tema. Les da nor-
mas para yue busquen si-
tuaciones reales que se re-
lacionen cun las activida-
des a desarrollar.

GRUPO 3.°

Los alumnos, mediante lec-
tura silenciosa, estudian el
tema en una primera situa-
ción práctica.

I3usca de situaciones vitales
clue estéc^ relacionadas con
el tema objeto de estudio.
Cita de otros libros, rcvis-
tas infantiles, etc., donde
hayan visto algo refcrido al
tema.

Investigación de situaciones Revisión y estudio de las si-
reales y que interesen a los tuaciones creadas el dfa an-
alumnos, señaladas el día terior. Selección de las más
anterior. idóneas.

Revisión y estudio de l a s
cuestiones investigadas y
planteadas en la anterior
etapa. Seleccián de las más
significativas.

Resolución de las cuestiones
seleccionadas el día ante-
rior. Lo harán en hojas in-
tercambiables para compo-
ner el «rotativo».

Resolución de las cuestiones
seleccionadac con :.cnterio-
ri^ad. Lo l:arán en hojls
intercambiables para com-
poner el «rotativo».

Pr^ctica de ejercicios relacio-
nados con la actividad pro-
pia de la semana, referidos
a vivencias locales y am
hientales.

Práctica de ejercicios relacio- Revisión y crítica de los ejer-
nados con la activictad pro-
pia de la semana, referidos
a vivencias locales y am-
bientales.

c i c i o s verificados en el
tiempo anterior. Puntos a
destacar y normas para el
futuro.

Repetición del mismo horario y las mismas actividades y ejer-
cicios, perfeccionar^do y ampliando los puntos que el maes-
tro estime convenientes.
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Adaptación de las presentes normas a tlpos
de escuelas disdntos de lae unitarias.--Decía-

mos al iniciar el presente trabajo que la acomo-
dación de estas normas a escuelas de más de
un maestro no ofrecía dificultades. En efecto,
todo se reduce a que en los otros tipos de es-
cuela, desde el colegio nacional a la de dos
maestros, el maestro dispone de más tiempo li-
bre para poder dedicarse a cada uno de los
grupos que integran su unidad escolar.

En la de dos maestros, al distribuirse los ocho
cursos en dos clases, puede que no se modifi-
que el programa, siendo, por tanto, válido todo
to expuesto.

En la de tres maestros o má.s, al reducir uno

o dos de los estamentos considerados en la uni-
taria, el programa no sufre alteración. Lo único
que ocurre es que el maestro dispore de más
tiempo libre para atender personalmente a los
grupos o grupo resultante. Eso se traduce, en
definitiva, en que los alumnos cuentan con una
asistencia más directa del maestro.

Nos parece conveniente dejar aclarado que
la mayor disposición de tiempo, por parte dei
maestro, no ha de suponer nunca una mayor
intervención en los trabajos y reali^aciones vi-
venciales de los alumnos. No olvidemos runca
que es el alumno el que, venciendo dificultades
y resolviendo situaciones, capta el verdadero
sentido matemático de la temática operacional



irabajos
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utilitarios

Por JAVI13 R I.AGAR MAR1N
Maestro Naclooal.
MAYANS-Msnreee

r

BALANZA ESCOLAR DE PRECISION
Siguiendo Ias orientaciones dc los nuevos cuestiona-

rios los niños de ocho-nueve años deben conocer las
unidades de peso, longitud y capacidad. los de nueve-
diez años las de volumen, superficie, tiempo y mo-
netarias. Y los de diez-once uños deben realizar a la
perfección, dominándolas, las medidos de longitud, ca-
pacidad y peso, y los problemas referentes a las
mismas.

Relacionar las unidades dQ volumen y peso es fun-
damental para Ilegar a la correcta comprensión y asi-
milación del concepto abstracto densidod y peso es-
peci^co, y ya sabemos es norma didáctica, sobre todo
en (a enseñanza de las Cienci^s, que para Ilegar a la
comprensión de los conceptos abstractos hay que par-
tir de cosas concretas.

Concretamente en este caso de densidad y peso es-
pecífico podría operarse de la siyuiente forma :

1.° Disponer de una buena balanza de precisión
que aprecie como mínimo centigramos.

2.° Disponer de un centímetro cúbico de los siguien-
tes materiales: hierro, plomo, cobre, latón, ucero, cinz,
maderas varias, corcho, cartón, viclrio.

Pesar un gramo de agua y que los niños vean que
es (a capacidad, o mejor, el volumen de 1 cm'.

Pesar cada uno de los materiales anteriores y ano-
tarlos.

Dividir el ^,eso obtenido de cada uno por e) peso
del volumen de agua de cada uno. Como todos tie-
nen forma de centimetro cúáico, el volumen serb en
todos uno.

HQcerles ver entonces que el cociente de esa di-
visión indica la densidad y específico de la materia
en cuestión.

Y entonces es el momento de hacerles ver por qué
flotan los cuerpos o se hunden, cuando e) cociente
es mayor, igual o menor que la unidad.

Es una lección muy amena, y fbcil de desarrollar
si se dispone de una buena balanza de precisión, que
vale muchas pesetas, y que no siempre el boticario
del pueblo est6 dispuesto a prestar.

^ Es posible construir en la escuela una buena bo,
(anza de precisión ^ Si, sin ningún género de duda.
Y all6 va el dibujo de la construida en nuestra es-
cuela por lo: mismos nirios y en equipo, con persis-
tente insistencia obsesiva.

Creo que los citados dibujos no ofrecerán dificul-
tad de ninguna clase en su interpretación. Y los ma-
^eriales para la m^sma son de sençillísima obtencidn.
Las medidas son a gusto de la oscuela constructora,
pero indicaré qve con un brazo de balanza de unos
diez centímetros de largo y un diámetro de cinco mi-
(ímetros se pueden conseguir pesadns hasta los 50 gra-
mos con precisión de centigramos. Si se quiere cons-
truir mayor potencia de peso conservando la misma
idea del fiel y sistema, se puede aumentar la longi-
tud y diámetro de la cruz y sustituir las cuchillas de
afeitar como punto de apoyo por una sierrecitn de
acero de cortar inyecciones o bien un trozo de hoja
de sierra de metales después de hacer el filo de pun-
to de apoyo. Conviene tener presente los fundomen-
tos de toda balanza: Es más sensible cuanto más lar-
gos los brazos y cuanto menos peso tengan y cuanto
menos distancia haya del centro de gravedad al eje
de suspensión.

Si os animóis a que vuestros niños la construyan
os garantizo e) éxito total. Y no olvidéis que será una
herramienta de trabajo maravillosa para muchisimas
lecciones de diverso tipo, de las que hoy sólo hemot
puesto un modelo.

Bien pintada y hasta con una buena armadura de
madera y crista) (sencillfsima de hacer) para prote-
gerla del polvo, será un recuerdo constante de efi-
cacia y utilidad, sobre iodo como decíamos al prin-
cipio, para acostumbrar a los niños, sobre todo a los
de diez-once años a dominar las unidades de peso,
aunque sean del decagram^ para abajo. (Nota: La:
pesas pueden hacerse en plancha de plorno, que e:
fácil de raspar y darle una forma convenida, calibrán-
dolas en una buen^ balanza de la botica cercana.)
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EI trabajo por equipos en la escuela primaria

Por RAFAEL BUd GIMENO
Dlroctor de Grupo Escolar

tll.-Funcionamiento del equipo de trabaju:

Confección de Pichas e ldoneidad de materiae

Partamos de la base de yue el sistema de tra-
bajo por equipos r^o debe implantarse con ca-
rácter de exclusividad en la escuela, ya que en
este caso, materia tan trascendental en la for-
mación integral del alumno, y sin embargo tan
escasamente susceptible de ser trabajada en
cquipo, como cs la religión, pasaría a un se-
gundo plana. Es necesario simultanear el tra-
bajo en equipo con la enseñanza colectiva e in-
dividual, reservando únicamente al tra'oajo por
equipos aquellas materias que ofrecen una ma-
yor ídoneidad para el mismo, y, aun de entre
éstas, aquéllas m^^ís canvenier^tes, habida cuenta
del car<icter industr'ral, agrícola, comercial, ete.,
en que radiyue la localidad, sín olvídar las cir-
cunstancias de orden ecGnómico, moral, social
cle la familia y las posibiiidades materiales en
cuanto al orden pedaf;bgico se refiere dentro
de la escuela.

La ficha, imprescindible ,ya para la enseñanza
individualizada, lo es en mayor grado para el
trahajo por equipos.

A cada uno de los equipos hay que entregarle
una ficha donde se le plantee en primer lugar
el terna objeto de estudio y a continuación se
le indican los pasos a seguir para estudiar cada
uno de !os aspectos esenciales del tema.

Veamos un ejemplo práctico:
Tema general: <cLos medios de comunicación».
Tema para el equipo A.: «Las comunicaciones

aéreas».
1.° Un árbol, una piedra, una silla no se man-

tienen en el aire. Decid por qué no se mantie-
nen y qué hace falta para que un cuerpo «flote
en el aire». Consultad el libro de «Ciencias de
la Naturaleza».

2.° Volar ha sido siempre el sueño del hon^-
bre. ^,Qué medios, de aué aparatos se ha ido sir-
viendo sucesivamente para poder sostenerse en
el aire? Consultad en «El mundo infantil» la
página 263 y preguntad a vuestros padres y^
abuelos.

3.° La primera solución para mantenerse en
el aire fueron unos cuerpos llenos de un gas
menos pesado que el aire, pero surgieron mu•
chos inconvenientes, accidentes, etc. Decid qué
artefactos eran éstos y cuáles fueron los incon-
venientes que surgieron. Consultad la página 263
de <cEl mundo infantil» y pedid a vuestros pa-
dres o abuelos que os cuenten el accidente que
puso fin en Nueva Y^rk al «Graff Zeppefi«».

4.° La solución definitiva ha sido el 3vión;
consultando en un diccionario enciclopédico la
palabra ccavión», decid por qué se sostienen y
avanzan en el aire, de qué instrumentos se sirve.

5.° Todavía ha inventado el hnmbre aparatos
m^s veloces que los avioncs, ^cucíles son y para
qué se emplean? Buscad en un moderno diccio-
nario enciclopédicó la palabra «cohete».

6.° Los aviones sirven para transportar mu-
chas cosas, decid qué cosas transportan y qué
ventajas tiene el transporte por ^ ire sobre el
terrestre y marftimo.

7.° El hombre ya cruza a gran velocidad
continentes y océanos, ^a dónde quiere llegar
ahora el hombre en sus vuelos? Contad todo Io
que sepáis sobre cohetes y satélites artificiales.
Buscad una revista que hable de los últimos
vuelos espacia;es.

Independientemente de la ficha es necesario
que el maestro se prepare en relación con ella
una serie de preguntas que le per ►nitan cercio•
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rarse con brevedad de que el trabajo ha sido
realizado y asimilado.

A primera vista puede parecer que la confec-
ción de las fichas van a suponer un enorme tra-
bajo para el maestro, pero hay que considerar
por un lado que las fichas pueden ser usadas
varias veces y que además este trabajo previo
se ve compensado por la mayor facilidad con
que el maestro desarrollará la clase, si bien
debe vigilar constantemente el trabajo de los
distintos equipos y prestar ayuda cuando lo con-
sidere oportuno. La ayuda que el maeŝtro pres-
te no puede ser nunca una solución al trabajo a
realizar, sino una orientación en la labor inves-
tigadora de los alumnos.

La comprobación de resultados la llevaremos
a cabo mediante la lectura del resumen que
cada equipo hará de su labor y también con la
serie de preguntas antes indicada. Una vez leí-
dos los resúmenes presentados por cada equi-
po, reuniremos a la totalidad de la clase y sir-
viéndonos del encerado presentaremos una vi-
sión de conjunto de la totalidad de los traba-
jos, haciendo las aclaraciones, correcciones, et-
cétera, que consideremos necesarias; a conti-
nuación promoveremos comentarios en torno a
los trabajos y sus resultados para finalmente
celeccionar los resúmenes presentados en hojas
sueltas por los equípos, resúmenes que nos per-
mitirán formar una especie de «cuadernos de
rotación». Este será no solamente fiel reflejo
de la labor efectuada y avances logrados, sino
con toda seguridad fuente de provechosas ex-
periencias pedagógicas para el propio maestro.

Idoneidad de materias:
Todas las materias escolares son susceptibles

de ser estudiadas en equipo; ahora bien, las no-
tables diferencias en cuanto a dicha susceptibi-
lidad se refiere permite establecer una escala
que, teniendo en cuenta las características del

niño y la escuela española, es la siguiente, por
orden de idoneidad:

CIencias Naturales: La materia más idónea,
no solamente porque su estudio ha de basarse
necesariamente en la observación y experimen-
tación, sino porque una parte del material está
al alcance del niño en el propio ambiente na-
tural; otro puede ser construido, dando lugar a
un provechoso ejercicio de manualización.

Deportes: Forman los equipos espontánea-
mente y es aqui donde los sentimientos de dia-
ciplina, cooperación, ayuda, compañerismo, etc.,
se desenvuelven rnás activamente.

^ Trabajos manuales: Se prestan a que el niSo
dé rienda suelta a su imaginación. La construe-
ción de cualquier objeto puede ser dividida Pá-
cilmente entre los componentes de un equipo.

Geografia: Su idoneidad viene determinadá
por su relación con el resto de las materias y
su parte práctica puede abarcar excursiones, d9-
bujo, modelado, etc.

Lengua: La experiencia ha demostrado que
adquieren más fácil y sólidamente esta matería
cuando la trabajan en equipo. Los avances en
cuando a vocabulario se refiere son especial-
mente espectaculares.

Historia: La carencia de un espfritu de inves^
tigación y análisis ha venido constituyendo
siempre una seria dificultad en el aprendizaje
de la Historia, dificultad que realmente queda
subsanada si se trabaja en equipo.

Redaccióa: En esta materia la forma más
usual es encargar a cada miembro del equipo
un trabajo distinto: composición, redacción, na-
rración, etc. Existe, sin embargo, una formal ex-
periencia, que permite asegurar la posibilidad
y eficacia de que un equipo de escolares realice
en común una narración; comenzada por uno
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de los alumnos, es sucesivamente continuada
por el resto del equipo. Este excelente ejercicio
imaginativo viene refrendado por el hecho de
que en pafses como Francia y Polonia existen
a la venta cuentos infantiles escritos de esta
forma por equipos escolares.

Dibujo: Es evidente que al alumno que le mo-
lesta ser corregido por el maestro en esta ma-
teria, sí admite, sin embargo, las opiniones de
sus compañeros en cuanto a forma, colorido,
dimensiones, etc.

Lenguas extranjeras: Dado que los nuevos
Cuestionarios incluyen un idioma extranjero
para los dos cursos superiores, es necesario ha-
cer constar que, al igual que en la lengua ma-
terna, los avances en cuanto a vocabulario se
refiere son notables en el sistema de trabajo
por equipos, máxime si se cuenta con alumnos
de la nacionaiidad cuyo idioma es objeto de
estudio.

Canto: La finalidad del trabajo en equipo, en
cuanto al canto se refiere, abarca un triple as-
pecto:

a) Los alumnos menos aptos quedan dilui-
dos en el equipo.

b) Formación de coros.
c) Especializar los equipos en variedad de

interpretaciones folklóricas regionales.

Religión: Especialmente apta en sus aspectos
prácticos, como pueden ser la organización de
colectas, montaje de altares, Belén, dirección de
actos piadosos, como Vía Crucis, Santo Rosa-
rio, etc.

También es necesario afirmar que, teniendo
en cuenta la finalidad de esta forma de traba-
jo, es más acertada la división de todo el que-
hacer escolar en trabajos, que agrupan todas
las materias en cuatro grandes grupos:

A) Trabajos creadores: comprenden trabajos
manuales, dibujo, modelado, trabajos literarios

y Aritmética, en cuanto a invención de proble-
mas se refiere.

B) Trabajos geográficos: comprende los pu-
ramente geográficos y buena parte de ^as Cien-
cias de la Naturaleza, partiendo como es lógico
del medio próximo para, sucesivamente, ir en-
sanchando horizontes.

C) Trabajos históricos: comprenden no so-
lamente la Historia de la Humanidad, síno tam-
bién la «Historia de las cosas», por lo cual en-
tran de lleno en estos trabajos todos los in-
ventos.

D) Trabajos científicos: comprenden el res-
to de conocimientos que deben ser adquiridos
en la escuela primaria.

Conclusión

La finalidad del trabajo escolar por equípos
es ante todo la formación cívico-social del alum-
no, de ahí la necesidad, ya expuesta, de que no
se practique con carácter exclusivista, y el con-
vencimiento de que su implantación no obede-
ce en modo alguno a una persecución de res-
tringir el trabajo.

Todos hablamos del tradicional individualis-
mo español y a él achacamos la culpa de todo,
pero no es menos cierto que venimos forman-
do individualistas no ya sólo todas las institucio-
nes educatívas, desde la escuela a la universi-
dad, sino también las demás instituciones socia-
les. partiendo de la propia familia. Por ello nada
es de extrañar que nos sea tan dificil llevar a
cabo una tarea en común, con lo cual, como dice
A. Mafllo en su obra La educación en la socie-
dad de nuestro tiempo: «Cuando la circunstan-
cia universal reclama la colaboración de todos
los pueblos en áreas cada día más amplias y
decisivas, nosotros perpetuamos el tremendo
anacronisn,r^ c1E^ ltevar a cabo una educación de
índole tcu^l,^l».



limos. Sres.: La campaña de difu
sión «Mantenga limpia España», cuyo 
fin primordial es alentar a nuestros 
ciudadanos y visitantes sobre la ne
cesidad cívico-socia! de conservar la 
limpieza del país, imph~a al ámbito 
escolar como uno de lús medios oe 
mayor interés para el desarrollo de 
12 misma, por cuanto ello supone la 
posibilidad de formación cívico-social 
de nuestros futuros ciudadanos. En 
consecuencia, parece aconsejable con
vocar un concurso que s~a a la vez 
esttmulo y apoyo a la labor que en 
esta materia se viene desa:rollando 
en diferentes centros de enseñanza. 

En su vi. tud, y a propuesta de la 
Sub~cretaría de Turismo y de las 
Direccion~s Generales de Información 
y de Radiod:fusión y Televisión, he 
tenido a bien disponer: 

Artículo 1.0 Se crean, con carácter 
extrao: dinario y por una sola vez, 
un premio provincial por cada una 
de las provincias del país, y un pre
mio nacional, destinado a galardonar 
a aquellos alumnos de centros alicia
les o no estatales de en>eñanza com
prendidos entre los siete y los ca
to~co años de edad que se hayan dis
tinguido en el estudio y realización 
de p: ácticas relacionadas con la labor 
de limpieza y embellecimiento. 

Art. 2.• Los premios provinciales 
estarán dotados, cada uno de ellos, 
con un tocadiscos, una colección de 
discos didácticos para la enseñanza 
de un idioma extranjero y un lote de 
publicaciones por valor de 5.000 pe
setas, con destino al Centro Escolar 
cuyos alumnos se hayan distinguido 
en cada provincia en el estudio y rea
lizaciones prácticas relacionadas con 
la labor de limpieza y embellecimien
to. Se entregará también, al director 
del centro de enseñanza galardona
do, una placa metálica que, fijada en 
lugar destacado, acredite y conm~::
more la obtención de dicho premio 
provincial. 

Asimismo, se establecen veinticin
co pre¡nios, consistentes en un viaje 
por territorio nacional de los orga
nizados por el Servicio de Rutas Na
cionales de la Subsecretaría de Tu
rismo, premios que se sortearán ante 
las cámaras de TVE. entre los cen-

Curso E seo lar 

ORDEN de 22 de jun io de 1966, por la 
que se convoca concurs o entre los Cen
tros oficiales y no estatales de ense
iianza para premiar la labor realizada 
por sus alumnos en relación con lu 
campaña "Mantenga limpia Espaiiu"', 
publicada en el "B. O. del E." de 23 
d e julio de 1966. 

tras de enseñanza galardonados con 
los premios provinciales. En cada uno 
de dichos via¡es, !Jarticiparán dos 
alumnos del centro de enseñanza, es
cogidos, también mediante sorteo, en
tre el total de los que compongan 
la clase o grup~ galardonado, a cuyo 
efecto se habrá acompañado en su 
di:: a la documentación presentada 
una lista en que se relacionen estos 
alumnos, :;eñalando un número de 
referenc1a a cada uno de ellos. Acom
pañarán, en cada caso, a dichos alum
'los maestro o profesor que haya di
rigido los trabajos galardonados. 

Entrarán en sorteo la totalidad de 
ks centros de enseñanza ganadores 
de los premios provinciales, excepto 
aquel que hubiese obtenido el premio 
nacional. 

Art. 3.• El premio nacional estará 
dotado con un proyector cinemato
gráfico de 16 milímetros y un lote 
de p u b 1 i e a e i o n e s por valor de 
25.000 pesetas, concediéndose tam
bién la correspondiente placa metáli
ca acreditativa de la obtención de 
dicho premio nacional. Un maestro o 
profesor de la clase premiada rea
lizará un viaje por territorio nacional 
con un grupo de sus alumnos, hasta 
un número de cuarenta personas. 

Asimismo, TVE. realizará un repor
taje sobre el Centro Escolar premia
do y la localidad en que se halle 
situado. 

Art. 4_• Podrán tomar parte en este 
concurso los alumnos que se señalan 
en el artículo primero de esta Orden, 
agrupados, cuando sea posible, por 
clases o cursos; las instancias de so
licitud deberán ser suscritas por los 
maestros o directores de los centros 
de enseñanza y entregadas en las res
pectivas Delegaciones del Ministerio 
de Información y Turismo antes del 
próximo día 1 de febrero de 1967, 
acompañando Memorias y trabajos 
escritos por los alumnos en que se 
reflejen las enseñanzas recibidas du
rante el curso en materia de limpie
za ylas realizaciones prácticas lleva
das a cabo por el grupo de alumnos 
y por cada uno de ellos en el ámbi
to del centro de enseñanza y en su 
localidad, como materialización de las 
enseñanzas teóricas, realizaciones que 
pueden cosistir en trabajos manua

les, de embellecimiento, de jardine· 
ría o de cualquier otro tipo, siempre 
y cuando estén relacionados con la 
m ate r i a «limpieza». Asimismo, se 
acompañará a la instancia de solici
tud la relación de esta Orden. 

Art. 5.0 El Jurado calificador de 
los premios provinciales estará cons· 
tituido en cada provincia por el De· 
legado provincial del Ministerio de 
Información y Turismo, como presi
dente; actuarán como vocales de este 
Jurado, del que será Secretario el de 
la Delegación Provincial de este Mi· 
nisterio, un representante del Gobier
no Civil, otro de la excelentísima Di
putación Provincial y los Inspectores 
Jefes de Enseñanza Primaria y Ense
ñanza Media de la provincia. 

Art. 6.• El subsecretario de Turis
mo presidirá el Jurado que discrimi· 
nará la concesión del premio nacio
nal y actuarán como vocales de este 
Jurado los directores generales de In
formación, Radiodifusión y Televisión 
y de Empresas y Actividades Turísti
cas, un representante del Ministerio 
de Educación y Ciencia y un funcio· 
nario designado por la Dirección Ge· 
neral de Información, que actuará 
como secretario del Jurado nacional. 

Art. 7. • Los Jurados provinciales 
se reunirán para deliberar sobre los 
trabajos y torgar el premio provincial 
antes del día 20 de febrero de .. 1967, 
fecha en que se dará a conocer el 
resultado del concurso pr:ovincial. 

El premio nacional se hará público 
en la segunda quincena del siguiente 
mes de marzo, y a él optarán todos 
los centros de enseñanza galardona
dos con los premios provinciales, cu
yas memorias habrán sido previamen
te elevadas al Ministerio de Informa
ción y Turismo por los Jurados pro· 
vinciales para su estudio y califica· 
ción por el Jurado nacional. 

Durante la segunda quincena del 
mes de marzo y ante las cámaras de 
TVE., se hará el sorteo de los vein· 
ticinco viajes a que pueden optar los 
ganadores de los premios provincia
les en la forma que se señala en el 
artículo segundo de esta Orden. 

Art. S-• Los fallos dictados por los 
Jurados provinciales y por el Jurado 
nacional serán inapelables. 

Art. 9-• Las memorias y otros do· 
cumentos que hayan sido presentados 
por los concursantes, con excepción 
de aquellos que correspondan a cen
tros de enseñanza premiados, podrán 
ser retirados de las Delegaciones Pro
vinciales del Ministerio de Informa
ción y Turismo respectivas en el pla
zo de dos meses, a partir del día en 
que se haga público el fallo del con
curso provincial. 
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Indi~iones al concurso 

Indicaciones complementarias para la ap!i
cactun de la Orden Mini;tcrial de 22 
de junio de 1966 que convoca concur
so entre Centros oficiales y no estatales 
de enseñanza para premiar la la bar rea
lizada por sus alumnos en relacil!n con 
la campaña "Mantenga limpia España". 

En puntos estratégicos de campos, 
carreteras y playas hemos visto du
rante todo el año grandes carteles 
con Jos siguientes slógans: «Manten
ga limpio el campo», «Manteng~ lim
pia la ciudad», «Mantenga hmp1a Es
pafia». La radio, la televisión y el 
cine enviaron a través de sus ondas 
y sus pantallas estos sencillos men
sajes a todo los españoles. 

Las palabras del director general 
de Información, don Cario Robles Pi
quer, «España necesita estar más cui
dada», desencadenaron la simpática 
campaña. 

Todos sabemos que en la base de 
esta inquietud por una España más 
cuidada y más bella hay un problema 
de educación cívico- social que es 
preciso atender con especial interés, 
y, por eso, la campañ.a se ha acer· 
cado con grandes esperanzas a la 
Escuela. 

Reforma Escolar Suecia 

De aquf a 1973 todo el sistema es
eolar sueco será modificado. Esta re
forma se hará en varias etapas, y 
entre las medidas previstas han sido 
tomadas las siguientes decisiones: el 
período de escolaridad será prolon
gado en un año y durará entonces 
nueve afios (de siete a dieciséis aiios 
de edad); la escuela única se dividi
rá en tres grados de tres años cada 

Pedagogia electrónica 

La Orden Ministerial que hoy pu
blicamos, aparecida en el «Bo~etín 
Oficial del Estado>> de 23 de JUlio 
pasado, convoca un concurso entre 
los Centros de Ensefianza Oficiales y 
no estatales para premiar la labor 
que realicen los escolares en este 
sentido. 

Nuestra Escuela imparte una for
mación cívico-social dentro de sus 
programas ordinarios. En los Cues
tionarios Nacionales vigentes aparece 
la educación cívico-social entre las 
materias especiales y el sector «ha
bituación», en el que se incluyen los 
hábitos sociales, como uno de los cin
co sectores en que se estructuran es
tos Cuestionarios. 

No obstante la labor de las clases 
ordinarias y de la vida diaria de la 
escuela, con objeto de que la cam
paña <<Mantenga limpia España» cale 
hondo en el hacer escolar y respon
da a las ilusiones que en ella han 
puesto sus organizadores, sería con· 
veniente destacar estas enseñanzas y 
formación de hábitos de un modo 
particular y plasmar los conocimien
tos, actividades y realizaciones que 
en este orden se llevan a cabo en 
trabajos que pueden presentarse al 
concurso convocado. 

uno; en el grado inferior las clases 
no tendrán más de 25 alumnos y, 
en la medida de lo posible, tendrán 
el mismo profesor durante los tres 
años; el inglés será obligatorio en el 
grado intermedio; en el grado supe
rior se podrá elegir entre el alemán 
o el francés como segunda lengua; en 
el séptimo afio comienza la orienta
ción escolar, y en el noveno afio los 
estudiantes realizarán un «stage» pro-

A través de un VER, observar rea
lidades, objetos, lugare.s, person~s, ac
tuaciones, comporta~mento . soci~l, Y 
un JUZGAR estas m1smas s1tuacwnes 
reflexionando sobre ellos Y descu
briendo su porqué, es preciso l~nzr.r 
a la clase a un ACTUAR p~áct~co y 
concreto en hábitos y realrzacwnes 
personales en la escuel_a, en la ca~a, 
en el barrio, en la vecmdad, en VJa· 
jes, excursiones, de forma que se 
haga vivo y operante el slógan de la 
campaña. 

Todo ello plasmado en trabajos y 
una Memoria de realizaciones, debe
rá presentarse en, las J?_elegacion.es 
Provinciales de Informacwn y Tuns
mo en las fechas y condiciones que 
en la citada Orden Ministerial se ex
presan. 

La Comisaría de Extensión Cultural 
está· reparando tres series nuevas de 
filminas con los títulos: «Mantén lim· 
pio el pueblo», «Viajes y excursio
nes» y «Mantén limpia tu ciudad» que 
podrán servirles de ayuda en su tra· 
bajo. 

La Dirección General de Enseñ.an
za Primaria estimula a una partici 
pación en la campaña, con el fin de 
aprovechar esta oportunidad para lo
grar una mejor formación cívico-so· 
cial de los escolares. 

fesional obligatorio de tres semanas; 
se dispongan o no a entrar en la 
Universidad; los alumnos que elijan 
los estudios técnicos realizarán un 
cuarto año en el curso superior y 
recibirán un diploma que correspon
derá al de ingeniero civil de los Es
tados Unidos; el examen de ingreso 
en la Universidad no será necesario 
y será sustituido por pruebas escri 
tas· e inspecciones regulares. B. I. E. 

Cuatrocientos especialistas europeos, 
junto con los delegados del Consejo 
de Europa y de la CECA, se reunie
ron en abril en jornadas de estudio 
acerca de los modernos métodos pe
dagógicos, organizados por el Insti
tuto europea para la formación profe
sional, con el fin de encontrar, por 
medio del estudio de los medios roo
demos (técnicas audiovisuales, méto
dos de casos técnicos de animación 

de grupo y enseñanza programada), 
la definición de una pedagogía mo
derna al uso inmediato de los adultos 
y posiblemente utilizable, más ade
lante y en parte, por los niños en 
edad escolar y por los estudiantes. 
Según el ponente general, los orde
nadores electrónicos serán probable
mente las máquinas a instruir de los 
tiempos modernos, capaces de alma
cenar los conocimientos hasta el in
finito, de dialogar a distancia con un 

gran níimero de alumnos, de adoptar 
su ensefianza a cada alumno regis
trando sus adelantos. Para todas las 
disciplinas fundadas sobre los conoci
tos estima que la enseñanza será 
esencialmente impartida por máqui
nas, muy probablemente poderosos 
ordenadores centrales unidos a milla
res de estaciones de interrogación, a 
la par que con los medios audivi
suales más perfeccionados y la tele
visión en color. B. I. E. 
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La educación 

DIAZ ARNAL, Isabel: <cLa educación 
en el hogar de los niños inadapt~
dos». Madrid. Ediciones Rialp, 1965. 
112 págs., 15X21 cm.: 100 ptas. 

Una de las cuestiones que en nues
tra nación la consideramos grave y 
acuciante en lo que a solución se re
fiere, la constituye el problema de la 
educación d~ los niños inadaptados. 
La falta de centros especiales, la es
casez de personal preparado para 
ellos y la ausencia casi total de am
biente favorable y enterados de la 
necesidad de atender a los niños y 
jóvenes inadaptados, son aspectos 
fundamentales del mencionado proble
ma. Pero existe un aspecto de gran 
importancia que todavía está por 
abordar: es el de la preparación y 
asesoramiento de la familia, sobre sus 
posibilidades de actuar con eficacia 
dentro del hogar, cuando en él sur
gen hijos inadaptados. 

La doctora Díaz Arnal acomete este 
problema con el bagaje de una dedi
cación continuada de una quincena 
de años a la rehabilitación de defi
cientes en Instituciones cerradas o 
en externado, simultaneada con la in
vestigación de los problemas pedagó
gicos, psicológicos y sociales que ta
les deficientes plantean, y en relación 
directa con las Asociaciones de Pa
dres, para el desarrollo de campafias 
sociales en favor de los niños. 

Asimismo es consciente de la fal
ta de información y de la angustia 
de muchos padres que desean poner 
a contribución sus buenos deseos pa
ra hacer realidad la reeducación de 
su hijo, y ello justifica el haber es
crito esta obra, cuyo propósito no 
es otro que poner en manos de los 
padres y de las personás que convi
van con nifios o muchachos inadap
tados una serie de indicaciones, de 
pequeñas normas de información, que 
les ayuden a comprender mejor a 
aquéllos y a facilitarles su propia re
cuperación hasta el grado que sea po
sible. 

Esta obra, muy breve y didáctica, 
escrita en un lenguaje sencillo, com
prende cuatro apartados: el primero 
está dedicado a los padres, como fac
tor importante y decisivo en la re
cuperación. Puesto que ·es la familia 
el primer ambiente donde se manf

fiesta la inadaptación del chico, sien
do su recuperación deber paternal y 
no hay adaptación verdadera si no 
arranca del propio hogar. El segundo 
apartado se ocupa de la tipología de 
nifios inadaptados o deficientes. El 
estudio de los principios generales de 
la educación adecuada se hace en el 
tercero. Y, finalmente, en el cuarto 
es donde aborda con entereza el pro
blema de la actuación educativa fa
miliar con el hijo inadaptado físico, 
mental o social. 

Abundan en la obra reglas de con
ducta que podemos muy bien apli
car a casos concretos, y su casuística 
es tan amplia, que puede resolver 
cualquier situación. 

Por ello es recomendable no sólo 
a los padres que tengan en su hogar 
un nifio inadaptado, sino también a 
todas aquellas personas que de una 
manera más o menos directa tienen a 
su cargo a dichos chicos o deban ase
sorar a las famlllas.-E. 

Trastorno 

GARCIA VILLEGAS, Pilar: «Trastor
nos en el comportamiento de los 
hijos». Madrid, Ediciones Rialp, 
1966; 350 págs.: 200 ptas. 

Fenómeno grave es el de los tras
tornos del carácter y la conducta de 
los niños y adolescentes que pueden 
degenerar en fracasos de la persona
lidad cabal del hombre. ¿Qué suce
de? ¿Qué factores constitucionales 
propician tales trastornos? ¿Qué con
ductas familiares y sociales inician 
de uno y otro modo la «psique» en 
formación del inmaduro? He aquí el 
planteamiento y objeto primero del 
libro de Pilar García Villegas. 

La cita inicial sobre la angustia 
del maestro López Ibor, es definidora 
de su idea motriz. Paliar la angustia, 
curar el miedo, hallar en la natural 
conducta el asentamiento, contrai
miento y realización de la persona. 
Ardua tarea, nunca totalmente reali
zable -por ser la angustia quiebra 
consustancial al ser humano-, pero 
sí en porcentaje suficiente para que 
el hombre se realice, como tal, con 
no mayor margen de· desconcierto que 
el que la serenidad humana y. la fe 
puedan superar, o mitigar al menos. 

La importancia del tema da idea 
de la importancia del libro. Naciente 

es aún la preocupación por crtomarse 
en serio», por valorar y corregir hu
manamente los brotes de anormali
dad en los adolescentes y nifios. «La 
letra con sangre entra» fue el expe
diente tradicional. Mal sistema. Por
que c<el niño es el padre del hombre>>, 
como ha dicho Woodeworht; más aún, 
porque el niño será lo que es; es ya 
el hombre. De quien le dirige y guía 
depende en gran parte el que esos 
brotes se conviertan o no en trastor
nos irreversibles el día de mañana, 
con las trágicas consecuencia. de Jos 
mismos, tanto en el orden individual 
como en el social. Psicopatías, esqui
zofrenias, neurosis, desviaciones se
xuales, pérdida de la fe, apatía vital, 
cctedium vitae>> se incuban, alumbran 
tímidamente en la infancia, y son 
normalmente motivados, aparte de 
otros factores ambientales y sus con
secuencias es --quizá por la más im
portante- la mejor guía dellibro.-E. 

El Quijote 
·------·-·----·-----

CERVANTES, Miguel de: «El Quijo
te,>. Edición preparada por Luis Ca
sanovas Marqués. Ediciones Eve
rest. Red Comercial del Noroeste 
León, I.a. ed., 1964; 228 páginas, 
21Xl5 cm. 

Se presenta esta obra inmortal no
tablemente abreviada en su texto, pe· 
ro respetando el léxico y contextura 
de las frases del original, si bien se 
modifican algunas formas verbales y 
se sustituyen arcaísmos en desuso. 

Teniendo en cuenta que se trata de 
una edición escolar y que el interés 
es el principal factor motivador de 
toda lectura, han sido eliminadas to· 
das las novelas colaterales y digre· 
siones que el autor intercala en su 
libro, con todo lo cual éste se ali· 
gera ofreciéndose terso con su inal
terable jugosidad y belleza. 

Al final de cada capítulo incluye 
ejercicios destinados a enriquecer el 
vocabulario, controlar la comprensión 
lectora y depurar la expresión oral 
de los alumnos.-A. F. B. 

Juegos 

GOMEZ DEL VALLE, Pablo: ccJuegos 
de educación física». Madrid. Edi
ciones Santillana, J.a. ed., 1964; 92 
páginas, 20X 15 cm. 

Corresponde este sencillo manual 
a la colección «Enciclopedia de . las 
Aficiones» y está desarrollado con
forme a la consigna que preside sus 
páginas: . <cConvierte el ocio en una 
posibilidad dE. perfección, el aburrí· 
miento en una ocupación entretenida 
y útil>>. 
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Incluye treinta juegos para niños y 
jóvenes, fáciles de llevar a cabo, pues
to yue nL precisan de instalaciones 
especiales ni de material costoso. Es 
indudable que la realización de estos 
juegos constituye un adecuado com
plemento cte la formación física y pro
picia el fortalecimiento de la volun
tad y la disciplina en un ambiente 
de sana convivencia.-A. F. B. 

Ensenanza 

RUBBENS, F. M.: «Enseñanza pro· 
gramada y estudio de su didácti· 
ca». Traducción de Honold, Sr. K. 
Madrid, Editorial Paraninfo, 1965; 
121 págs. 

Lleva una introducción de Juan M. 
Moreno, director del C.E.D.O.D.E.P., 
y el estudio se completa con una se
rie de gráficos sobre los distintos mé
todos de instrucción programada y 
máquinas de enseñar, amén de una 
bibliografía final sobre trabajos, prin
cipalmente en inglés y referidos a 
O b r a s de Introducción, de Teoría 
Didáctica, Técnicas de Programar, 
Obras de Metódica, Máquinas de En
señanza, O b r a s de Cibernética y 
Obras Generales y de Síntesis. Es 
una buena aportación para divulgar 
en nuestro país el atrayente tema de 
la Enseñanza Programada y los prin
cipios psicodidácticos que le sirven 
de soporte. La Introducción, suficien
temente extensa, se refiere a una bre
ve historia de esta nueva técnica y 
a subrayar su principal valor didác
tico. El capítulo dedicado a Genera
lidades viene a ser como la necesaria 
justificación del método y de su con
secuencia: la Máquina de enseñ.ar. 
Luego viene un estudio de sus bases 
psicológicas, reducible casi a la «teo· 
ría de la confirmación» de Skinner 
con ciertas consideraciones sobre la 
coherencia, diferencia y correlación 
entre teoría y práctica. La redacción 
de programas, según los distintos sis
temas, constituyen la parte central y 
más amplia del libro, que se completa 
con la descripción de los diferentes 
tipos de Máquinas de enseñar (Pres
sey, Skinner, Crowder, Sheffield y 
Pask), reducible, según L. Stolurow, 
a máquinas de adaptación mínima, de 
adaptación parcial y de adaptación 
total. El capítulo final está dedicado 
a la investigación experimental que 
se ha llevado a cabo por algunos au
tores con el ánimo de comparar los 
resultados logrados entre métodos 
tradicionales y el de la «Enseñanza 
Programada».-A. PULPILLO. 

Sagrada Biblia 

«Sa~ada Biblia». Barcelona, Editorial 
Herder, 1964; 1.540 págs. 

Esta obra es una edición popular 

de la Sagrada Biblia con fines pura
mente pastorales. Es popular por su 
tamaño, tendencias y precio asequi
ble a los cristianos de habla hispana; 
con ella todos, incluso aquellos que 
por diversas vicisitudes no han logra
do una formación cultural que les per
mita el leer los libros sagrados en sus 
lenguas vernáculas, puedan llegar a 
las riquezas espirituales que para las 
almas encierran las páginas bíblicas 
y obtener el alimento espiritual, el 
conocimiento de Cristo, que nos acer
que más a Dios, que nos consuele en 
las tristezas de este mundo, que nos 
anime en nuestro trabajo cotidiano, 
nos acompañe en los momentos de 
alegría familiares y personales, y nos 
ayude a realizar el destino sobrena
tural nuestro en Cristo y en la Igle
sia. 

Ha sido preparada por varios es
crituristas a base de versiones cas
tellanas de uso antiguo y de versiones 
modernas, tanto españolas como ex
tranjeras y revisadas por el padre 
Asuejo, coincidiendo sustancialmente 
con los textos originales. 

En ella se ha intentado resumir el 
estado de la cuestión relativa a cada 
libro sagr~.do, su autor, fecha de com
posición••. y encuadrarlo en el am
biente histórico a que se refiere o 
en que se compuso. Cada grupo de 
libros lleva una introducción general 
con el fin de informar al lector de 
las soluciones más comunes entre ca
tólicos y tendrá ¡:on ella.s los elemen
tos necesarios para enfocar debida
mente la lectura del texto sagrado. 

Finalmente, contiene índices de 
nombres y materias, lecturas y evan· 
gelios del misal romano, apéndices 
cronológicos para el Nuevo Testa
mento y sobre medidas, pesos, y una 
colección de mapas.-E. 

Lecciones 

VlEDMA, J. A.: «Lecciones de Arit 
mética. Medellín (Colombia), Edito
rial Norma, 1957; 462 pá~s., a dos 
tintas. 

F.ste libro está destinado por el 
autor al primero y segundo cursos de 
los estudios de Liceo en Colombia; 
pero por estar concebido meto~oló
gicamente de manera muy similar a 
la que se propugna en nuestros Nue
vos Cuestionarios, creemos muy útil 
el darle a conocer o por lo menos a 
informar de él a los maestros espa
ñoles. Se apellida como uno de !os 
«Textos de la Colección Didáctica 
de Matemática Elemental Moderna» 
Y creemos que esta filiación es real. 
Este manual está concebido didácti 
camente como un conjunto de unida· 
des en aprendizaje, cada una de las 
cuales comprende: a) un contenido 
desglosado en varias subunidades, que 
se van desarrollando sucesivamente 

con la apoyatura di} U\lo.s grf'itl.~ós 9ue 
sirven para dar el saltó (le ro concre
to-visual a lo abstracto-racional; b) 
unos ejemplos aplicativos que refuer
zan lo anterior, y e) los suficientes 
ejercicios para que la integración no
cional quede completada. La síntesis 
de cada unidad temática se verifica a 
base de unas interrogantes recapitu
lativas y otra serie de ejercicios-re
sumen. Los principios en que se ins
pira el libro pudieran· exponerse así; 
«no existe oposición alguna entre el 
rigor y la claridad; es necesario pre
parar al alumno para el proceso de 
abstracción mediante estados previos 
de conocimiento concreto». Su con· 
tenido matemático-aritmético se con
centra en 13 unidades relativas a: 
primeras nociones de la «teoría de 
conjunto»; el número natural y las 
relaciones de igualdad y desigualdad; 
los diferentes sistemas de numeración 
posibles; las leyes formales del cálcu
lo referidas a la suma, resta, multipli· 
cación y división de los números na
turales; la potenciación y sus inver
sas, la radicación y logaritmación; los 
números fraccionarios y los decima
les como caso especial; el S. M. D. y 
los números denominados complejos; 
los primos y la divisibilidad y la pro
porcionalidad y aplicaciones prácti 
cas a que dan lugar .-A. PULPILLO. 

Reeducación 

MUÑOZ ESPINALT, Carlos: «Reedu
cación del carácter». Barcelona, 
Ediciones Toray, 1958; 112 pági
nas, 13XI9 cm.: 40 ptas. 

La idea que tiene el autor al es
cribir este libro es la de presentar
nos el sistema de reeducación del ca
rácter que tiene como punto básico 
la grafoterapia, método grafológico 
que sirve para estimular facultades 
y orientar los rasgos subconscientes 
mediante la modificación de los há
bitos negativos que revela la letra. 
Nuestros hábitos de ayer los descu
brimos cuando nos autoanalizamos· 
nos orientan hacia lo que somos hoy: 
y nuestros hábitos de hoy determi
nan nuestra personalidad de maña
na. Perfeccionar los hábitos será ree
ducar el carácter. 

Si la grafología resulta para muchos 
un misterio, intentar modificar los há
bitos y el proceder caractero!ógico a 
través de la escritura parece ya una 
temeridad a los ojos de los reacios. 
Pero es tras la lectura de las páginas 
de este libro y frente a los resultados 
prácticos cuando se convencerá ple
namente de que el carácter puede 
transformarse mediante la modifica
ción de ciertos rasgos de la letra. Son 
sus rasgos concretos y no sus <<bue
nas intenciones» lo que determinan 
la personalidad de los humanos.-E. 
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1.1. 	 BIBLIOGRAFÍAS 

ALCAR:-z LLEDÓ, Maria Josefa: «Biblio
grafla s?bre cuestionarios y progra
mas». Vtda Escolar, núm. 61, septiem
bre 1964; págs. 30-33. 

- «Bibliografía acerca de Programas 
~scolares». Educadores, núm. 39, sep
tiembre-octubre 1966. 

A 

1.2. 	 REUNIONES INTERNACIONALES. IN
FORMES 

«Planes Y programas de educación pri
maria». Proyecto principal de Educa
ción. Boletín trimestral núm. 11, julio
septiembre 1961. Unesco. América La
tina, págs. 45-72. 

«Planes y programas de estudios: aná
lisis y revisión». Estudios y Documen
tos de Educación, núm. 28. Unesco. 
París, 1959, 36 págs. 

«Programas de Enseñanza Primaria en 
América Latina (Los)». Estudios y 
Documentos de Educación, núm. 24. 
Unesco, 1957. 

Seminario de Planes y programas de 
Estudio de Educación Primaria en 
América Latina. (Huampani, 9-22 ma
yo 1956.) Informe final, 28 págs. 

1.3. 	 PROGRAMAS ESCOLARES 

A 

ARROYO DEL CASTILLO, V.: «El Progra
ma de lectura y escritura». Vida Es
colar, núms. 63-64, noviembre-diciem
bre 1964, pág. 18. 

- «Ideas y sugerencias para una pro
gramación de los cursos de lectura». 
Vida Escolar, núms. 81-82, septiembre
octubre 1964, pág. 41. 

o 
DoTTRENS, Robert: Cómo mejorar los 

programas escolares de acuerdo con 
la pedagogía experimental. B u e n o s 
Aires. Kapelusz, Hl61, 302 págs. 

G 

GARCÍA Hoz, Víctor: «Armonización de 
los tres tipos de programas. Madrid». 
Revista Española de Pedagogía, nú
mero 41, 1953. 

- «La cuestión de los programas es
colares». Revista Española de Peda
gogía, núm. 41, Madrid, 1953. 

- «Programas personales». Revista Es
pañola de Pedagogía, núm. 41, Ma
drid, 1953. 

- «Tres tipos de programas». Bordón, 
nllm. 28, tomo IV, abril 1952, pági
nas 133-141. 

ción escoJan>. Educadores, núm. 31, 
enero-febrero 1965, págs. 99-1 OG. 

M 
MARÍN, Rosa: <<Los niveles piden pro

gramas». Servicio, núm. 132-133, abril
mayo 1965, págs. 265-274. 

- Programas escolares. Curcos, 1954. 
MORENO G., Juan Manuel: C1 2stionarios 

y pro g ramas escolares. Madrid. 
C. E. D. O. D. E. P. Ministerio de 
Educación Nacional, 11 págs. 

- «Cuestionarios, programas y promo
ciones escolares». Bordón, nüm. 136, 
enero 1966, tomo XVIII, págs. 419-477. 

-	 «Los programas escolares». Boletín 
de Educación. Inspección Provincial 
de Enseñanza Primaria. Murcia, nú
mero 137, enero-febrero 1966, pági
nas 7-10. 

o 
ORDEN, Arturo de la: «Programas, ni

veles y trabajo escolar». Vida Esco
lar, núm. 53, noviembre 1963, pági
nas 2-4. 

- «Los programas personales y la 
orientación de los escolares». Bor
dón, número 61, mayo 1956, pági
nas 219-226. 

p 

«Programas y cuestionarios». Revista Es
pañola de Pedagogía, núm. 41, enero
marzo 1953, número monográfico. 

«Programas personales y la orientación 
de ios escolares (Los)». Bordón, nú
mero 61, mayo 1956. 

PULPILLO, A.: «Formación psicológica 
del programa escolar». Vida Escolar, 
número 40, junio 1962, pág. 6 . 

- «En torno a cuestionarios o progra
mas». Servicio, del núm. 934 al 945. 
Madrid. 

R 
Revista Española de Pedagogía, núme

ro 41, enero-marzo 1953. Número ex
traordinario dedicado al «Estudio de 
los programas escolares y de los cues
tionarios». 

RICO VERCHER, Manuel: «Orientaciones 
para la elaboración del programa de 
lengua española en las escuelas pri 
marias». Forja. Boletfn-Circular de la 
Inspección Provincial de Enseñanza 
Primaria de Cádiz, núm. 3, 2.0 tri 
mestre 1965-66, págs. 7-8. 

V 
Vida Escolar, núms. 63-64, número mo

nográfico d edicado a «Cuestionarios 
y programas». Madrid, noviembre-di 
ciembre 1964. 

ALCARAZ LLEDÓ, María Josefa: «Biblio
grafía sobre promociones escolares». 
Vida Escolar, números 78-79, abril 
mayo 1966. 

2.2. 	 EVALUACIÓN DE LOS RESULTADOS DE 
LA EDUCACIÓN (rendimiento esco
lar) 

A 

ARENAS DELGADO, A.: «El rend imiento 
escalan>. Nueva Educación, año IV. 
número 18, Lima , págs. 28-31. 

G 

GARCÍA Hoz, Víctor: Evaluación del tra
bajo escolar y promoción de los alum
nos. La Hab::.na . Centro Regional de 
la Unesco. 1962, 50 págs. 

o 
OLIVEROS, A.: «Factores individuales en 

el rendimiento escolar». Bordón, nú
meros, 25-26, tomo IV, enero-febre
ro 1952. 

R 
RAVERA, Alfredo: Apreciación de los re

sultados de la acción educativa. Bue
nos Aires. Kapelusz. 

z 
ZARAGOZA, José: «Teoría de la medida 

del rendimiento escolar». Revista de 
Psicología y Pedagogía Aplicadas, vo
lumen IV, números 7-8, 1953, pági
nas 57-72. 

2.3. 	 PROMOCIÓN ESCOLAR 

A 

ALCARAZ LLEDÓ, Maria Josefa: «Proble
mas psicológicos y sociales de las pro
mociones». Vida Escolar, núm. 78-79, 
abril-mayo 1966, págs. 18-20. 

ARROYO DEL CASTILLO, V.: «Ponderación 
del sector instrumental en una prueba 
de promoción por cursos». Vida Esco
lar, núm. 78-79, abril-mayo 1966, pá
gina 24. 

- «La educación cívica y social y su 
estimación en cada curso escolar». 
Vida Escolar, núm. 78-79, abril-mayo 
1966, pág. 34. 

M 
MARTÍNEZ RODRÍGUEZ, Emiliano: «Consi

deraciones en torno a la promoción 
escolar». Educadores, núm. 30, Ma
drid, noviembre-diciembre 1964, pági 
nas 9111-950. 
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«Promoción del alumno, La» en el CARDOUNEL, Clara 0. de: Medida y evaFERNÁ."'DEZ HUERTA, J.: «Videncias y ti' III Congreso Nacional de Pedagogía. 
Declaraciones para El Magisterio Es
pañol de don Mariano Yela, catedrá
tico de Psicología de la Universidad 
de Madrid. El Magisterio Español, nú
mero 9.449, Madrid, 4 diciembre, 1964, 
página 21. 

C<Promociones escolares». Vida Escolar, 
número 78-79, monográfico, abril-ma
yo 1966. 

2.4. 	 RETRASO EN LOS ESTUDIOS. RETRA· 
SADOS ESCOLARES. ALUMNOS QUE FRA
CASAN . 

G 
GARciA Hoz, Víctor: «Inadaptación esco

lar>>. Revista Española de Pedagogía, 
número 76, octubre-diciembre 1961, 
páginas 353-364. 

l 
LE GALL, André: Los fracasos escolares. 

Diagnóstico y tratamiento. Buenos Ai
res, 1959; 67 págs. (Colección «Cua
dernos», núm. lO). Editorial Universi
taria de Buenos Aires. 

LOOSLI-USTERRI, M.: Los niños difíciles y 
su medio ambiente familiar. Madrid, 
Espasa Calpe, 1938; 235 págs. 

M 
MIRA LóPEZ, Emilio: «Influencia de la 

expectativa y la actitud individual en 
el rendimiento mental>). Revista de 
Psicología Aplicada y Psicotecnia, nú
mero 72, vol. XIX, abril-junio 1964, 
páginas 319-330. 

V 
«Vida afectiva del escolar (La)}), núme

mero extra de Bordón, núm. 99-100, 
marzo-abril 1961. 

2.5. 	 MÉTODOS DE EXAMEN Y DE CONTROL 
DE LOS ESCOLARES 

e 
BUNKER, Harris F.: Principios fundamen

tales de evaluación para educadores. 
E.fo Piedras. Ediciones de la Univer
sidad de Puerto Rico, 1963, 158 págs. 

luación del trabajo escolar. 3.a edición. 
México, Fernández, 1962, 261 págs. 

F 
FERNÁNDEZ HUERTA, José: «FOrmas de 

examen del rendimiento escolar». Re
vista Española de Pedagogía, núm. 39, 
julio-septiembre 1952, págs. 378-392. 

GAL, Roger: Métodos y técnicas de ob
servación de los alumnos. Traduccio
nes y comentarios de Francisco del 
Olmo, Caracas. Ediciones del Ministe
rio de Educación, 1964, 40 págs. 

RAVERA, Alfredo: «Qué debemos valorar 
en una clase». Revista de Educación, 
número 1-2, enero-febrero 1960. La 
Plata, págs. 168-170. 

«Rendimiento escolar (E)». Bordón, nú
mero 25-26, monográfico, enero-febre
ro 1952. 

S 
SECADAS, F.: «Factores de personalidad 

y rendimiento escolar». Revista Espa
liola de Pedagogía, núm. 37, 1952. 

2.6. 	 NOTAS ESCOLARES 

FERNÁNDEZ HUERTA, J.; «Sobre califica
cación escolar». Revista Española de 
Pedagogía, núm. 22, abril-junio 1945. 

NAVARRO, Juan: «La cartilla de escolari 
dad y el boletín de calificaciones}). 
Vida Escolar, núm. 21, septiembre 
1960, pág. 35. 

2.7. 	 EXÁMENES 

AZOY, Adolfo, y SABATA, Lourdes: «El 
examen audioverbal>>. Revista de Psi
cología General y Aplicada, núm. 12, 
octubre-diciembre 1949, págs. 651-680. 

MARiA JOSEfA AI..CAR.AZ LLEDO 
Jefe d"l Departamenlo de Documeinlación 

pos de justicia examinadora». .Bordón. 
_ .número 31, t. IV, noviembre 1952. 
- <dnflujo del tiempo de exámenes en 

las pruebas de instrucción aritmética. 
Bordón, núm. 13, mayo 1950, t. 11. 
páginas 5-15. 

- y BRIESE, E.: «El examen, fuente de 

hipertermia y taquicardia». Revista 

Española de Pedagogía, núm. 79-80. 

julio-diciembre 1962, págs. 191-222 


S 
SECADAS, Francisco: «Reflexiones sobre 


el examen». Revista de Educación, 

número 129, Madrid; 2.a quincena, fe

brero 1961, págs. l-3. 


2.8. 	 PRUEBAS OBJETIVAS 
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BLUMENFELF, Walter: Notas sobre la ela

boración de las pruebas objetivas. Li
ma. Universidad Nacional Mayor de 
San Marcos, 1955, 25 págs. 

f 
FERNÁNDEZ HUERTA, J.: «Estudio de rea

lizaciones de pruebas objetivas». Re
vista Española de Pedagogía, núm. 24, 
Madrid, 1948. 

- Pruebas objetivas en la escuela pri
maria. Madrid, Gráficas Orbe, S. A .. 
1950, 97 págs. 

GALÍ, A.: La medida objetiva del traba
bajo escolar. Trad. del catalán por 
Juan Comas Camps. Madrid, Im. Agui
Jar, 1934, 304 págs. 

GONZA.LO, Leónides: Pruebas objetivas. 
Biblioteca Auxiliar núm. 1, 16 págs. 

- «El rendimiento escolar y su com
probación objetiva». Vida Escolar, nú
mero 21, septiembre 1960, pág. 33. 

M 
MoRENo G., Juan Manuel: «Las pruebas 

de promoción escolar». Escuela Espa
ñola, núm. 1.380, Madrid, 8 octubre 
1965, pág. 1377. 
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PLATA RODRÍGUEZ, José: La comprobación 

objetiva del rendimiento escolar. Ma
drid. El Magisterio Español, 1956, 
206 págs. 
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SECADAS, Francisco: «Las pruebas obje
tivas>). Cuadernos de Orientación, vo
lumen U, núms. 4, 5, 6, 1958, pági
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